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: SUPLEMEHTO DE LOS VIERNES » HUMERO » » 15 PE OCTUBRE DE 1976 • 20 POAS

♦ En los últimos doce 
meses subió todo 
escandalosamente

La merluza, de 480 a 600
El cordero, de 400 a 500..., etc

¿Quién tiene la culpa?

La ternera, de 460 a 690

* Sabemos que '100 
por hora no es veloci
dad de ahorro en bas
tantes modelos de fa
bricación nacional.

LO que va de un ayer muy ¡ 
próximo a hoy: el 11 de octu
bre de 1975 se encontraba en 
las pescaderías madrileñas el 

kilo de ^merluza —precio fuerte, 
primera'cálíoad— a 480 pesetas; 
precio del mismo artículo, en fecha 
de hoy, 600. es decir, 24 duros más 
en kilo. En la misma y primera ci
tada fecha, las tablajerías de la ca
pital ofrecían la carne de vacuno 
mayor a 260 pesetas; su precio, en 
la segunda de las mencionadas fe
chas, 370, 0 sea, ahora, 110 pesetas 
más en kilo. Y en cuanto a la ter
nera hoy cuesta 690 pesetas el kilo 
que hace un año estaba a 460, lo 
que supone un encarecimiento de 
1230 pesetas! En fin, les ofrezco a 
continuación di siguiente cuadro 
comparativo.

Los automovilistas he 
mos de pisar un poco 
menos el acelerador. 
Conste que hasta aho
ra aún eran minoría los 
que rodaban en ese lí
mite de 100 a la hora, ! 
como sólo un ínfimo 
porcentaje rodaba a 110 
cuando se estableció es
ta velocidad legal má
xima.

41 A 100 por hora se s 
tolera en el velocíme- 1 
tro un error de cinco ki- a 
lómetros en más o me- 3 
nos (5 por 100) para el 
constructor. El rádar no ¿ 
tolera ese error, que en ; 
su caso lo pagará el au- 
tomovilista.

• Hace pocos días 1 
se presentó un tren ar- 1 
ticulado capaz de ro- 1 
dar a 180 kilómetros j 
por hora. Ya era hora, j 
Pero es el momento de 1 
limitar la velocidad del J 
tren, que también con- | 
sume energía. |

41 ¿Qué cifra de ah o- | 
rro —porque se habrán i 
hecho cálculos -—repre- i 
senta la limitación tem- i 
poral a 100 por hora a | 
turismos y a 80 por hora 1 
a camiones y pesados? |

^»#hd# Faente 
rolls' ««' un tt-

®^iBÍ®iiiiBÍiÍMÍii#ilÍiÍiiiÍ  ̂
j Me ser collficodo de documenlo historice, y que 

pohUccoñc^ en poínos cenhuies, te texte del 
generei Perón «m hebel Monínei, celetetnte en 

; > 4ro«»te»«te« «specUd» en wi îd» dt te mo- 
/ ailette «ite de Cea Bermúdei.

Er fin, no es hora de I 
puntillosidades. Ei au- I 
tomovilista ya sabe, por 1 
experiencia, que la eco- i 
nomia se resiente. Que I 
los costes de importa- | 
ción de crudos son una | 
parte de la deficitaria | 
balanza de pagos. Que j 
ahora le toca rodar a | 
100 kilómetros por hora | 
El éxito de una opera- j 
ción hubiera sido con- j 
cienciarlo para que 1 
cumpliese un consejo, j 
que ahora es orden. |

MCD 2022-L5



W1§W

que

tiene

De

el

el

el

RAMON

# Calcular las pro

la fabricación de urnas.

• Calcular las pro

Q u e
tal

Que
la

gran partido politico,

no le hace caso ni su
padre.

• Calcular las pro

algo a Suiza, teniendo

queda.

más de derechas
otro poco.

niendo en cuenta lo si
guiente:

Jacobo de reestructu
rar la cosa política pa

zar.

SEÑOR MANOLO.
nada.

Que le vibra la transmi
sión.

SeÑOR MANOLO.
qos han subido.

DOÑA ELVIRA.—Doa

Que se le mueve el
asiento.

tiene

Que tiene dificultad es
con la bomba de la
gasolina.

Que se estrelló hace dos
años contra un árbol.

Que se cayó hace seis
meses por un ba
rranco.

suele fallar
«starter».

Que se le engancha
acelerador.

Que tiene obstruido
chicle de alta.

5£áo/l

Que no frena.

ruedas.
Que le cambia el aceite

cada 20.000 kilóme
tros.

Que está desequili
brado.

Que no le entra la «se
gunda».

Que no cierra la puerta
de la derecha.

Que no le funciona el
limpiaparabrisas.

Que está fuera de
punto».

Que tiene rota la junta
de la «culata».

Que no le funciona el
intermitente de la de
recha.

no cierra el cris-
de atrás

tiene luz enno
matrícula.

tiene dos bujías
«perladas».

Que se le calienta.
Que le entra agua por

abajo.

Que no tiene rueda de
repuesto.

Que no le cierra la
«mariposa».

Que no actúa el <ben-
dix».

Que no carga la batería.

subido.

jas...
SEnOR MANOLO. — Han

subido.
DOÑA ELVIRA.—^Azúcar...

subido.
DOÑA ELVIRA. — Galle

tas...

subido.
DOÑA ELVIRA. — Café...
SEÑOR MANOLO. — Ha

subido.
DONA ELVIRA. — Aceite...
SEÑOR MANOLO. — Ha

subido.
DOÑA ELVIRA.—Pan...
SEÑOR MANOLO. Ha

subido.

DOÑA ELVIRA.— Queso...
SEÑOR MANOLO. Ha

subido.
DOÑA ELVIRA — Salchi

chón...
SEÑOR MANOLO. — Ha

subido.
DOÑA ELVIRA—Bacalao...
SEÑOR MANOLO. — Ha

subido.
DOÑA ELVIRA — Jamón

York...
SEÑOR MANOLO. — Ha

subido.

SEÑOR MANOLO. — Ha
subido.

TEATRO EN
UN ACTO ¡es que £L

ha subido!
DOÑA ELVIRA.——Haga el 

fewer de eoharme otra
un la cuenta, porque
me parece que se ha
equivocado. Mire: llevo
una docena de huevos...

loa de patatas...
SEÑOR MANOLO

qoe han subido.

DOÑA ELVIRA — Arroz...

DOÑA ELVIRA. —Fideos... 
SEÑOR MANOLO. — Han

DOÑA ELVIRA. — Lente

SEÑOR MANOLO. — Ha

SEÑOR MANOLO. — Han

DOÑA ELVIRA__ ¡Ah! En
tonces, perdone.

WUIA. 0 W¡^

...YA SE l/ENDL EL .Paaj BARATO
EM MADRiD ; Ci/l¿iOSAMeA/rE SALE
MAS CARO QUE ANTES

• Calcular las pro
babilidades que

presente aquí sus ne- AÓAHATAMieÁ/ro
Valeriano de votar por 
Olof Palme, teniendo en
cuenta que lleva tres
años haciéndose el sue
co ante un crédito que
le avaló un amiguete.
que no sabe por dónde
agarrarle.

• Calcular las pro
babilidades que tiene
Ciriaco de encontrar el
F-14 que se les ha caí
do al mar a los ameri
canos, sabiendo que no
ve tres en un burro.

• Calcular las pro
babilidades que tiene
Pancracio de crear un

teniendo en cuenta que

babilidades que tiene
Domingo de vivir de su
trabajo, teniendo en
cuenta que se dedica a

babilidades que tiene
Venancio de 11 e v a r s e

en cuenta que casi no

babilidades que tiene
Macario de que le den
un cargo en la Unión
Soviética para que re-

C ¿^ d patío?^) rtk íHMe/ídJoi ckoca^ 
^—ciiáco

t^tA é^ id IMIO^,^ ^^ A^ AÇU IM^^

gales ideologías, tenien
do en cuenta que es

• Calcular las pro
babilidades que

ra que se solucione la
cosa económica, tenien
do en cuenta que no
sabe por dónde empe

• Calcular las pro
babilidades que tiene'
Atanasio de viajar por
ahí en parecidas condi
ciones de seguridad a
las de Kissinger, te

Que tiene un «850>
no es ni el «especial».

Que hace seis años que
no le cambia

Que le entra humo por
donde la calefacción.

que lo coge el borrico
de su sobrino para
practicar.

e^tARA KCíDiDq
HACE neAipo.

ESPaRÍA MO....

^ibo n/i^
Ho

3A»iAM<S
CHA/vro
$(»lfíl 0

] LAS^^^E^TAMOS
PfibfiNOO

M/JTAS.

SUPEOAOA LA iMCeftpiXiM&iU 1^
ESTOS DÍAS', y œMOO'ùO EL P(ANJ
ECOMONLlCO, LA BOLSAS SE QeCüPe 12

sf/i .•
5t&ue

TAJANDO

15 de octubre de 1976 P U E B lO
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LA Narvión

A

DiferenciasPrecios por kiloProductos

19761975

Hortalizas:

6

Pescados:

patriotismo» colaboraba

Carnes:

la Revolución

la

d eprecios

degramos

de 1976, 38 pe
setas

PUEB 3

• El patriotismo es un 
hecho sicológico que de
pende muy poco de rea
lidades políticas o admi
nistrativas.

vida en el presente ano.

partir de
Francesa.

ha
de

420
480

88
280

70
290

48

460
260
400
330
340

82
69

500
600

90
320

87
400

60

Voy a referirme exclusi

de 1975 costaba alrededor
de las siete mil pesetas,

12
26

58
14
46
30

600
370
500
380

380
80
61 • Es

patriótico

Patatas . .
Acelgas .
Judias .
Lechugas '
Pimientos
Tomates . .

80
120

2

40
17

110
12

Merluzas .
Boquerones
Gallos .
Japutas .
Pescadillas
Sardinas . .

Terneras
V. mayor
C. lechal .
C. pascual
Cerdos
Pollos
Gallinas

con el enemigo.

tados los suyos.

A la vista de los preci

F. FERNANDEZ
CASTANED'O

mo ciudadano

16
20
70
20
40
24

FECHA LA
CONGELACION
DE PRECIOS?

PRECIOS

DEL PAN

«El Gobierno actualizara antes
del 30 de noviembre
de 1976 la relocion

hasta el 30 de noviembre. Como el

fenómeno alcista de los días navideños?

220
110
100

+ 50
-F 40

2

8

ro, que en el otono pasado

Porcentaje este del 30 que

artículos de uso.

económico bacalao —lla
mado en los Viejos tiempos

alcanzando la fabulosa co
ta de las 360 pesetas kilo;

mismo con los propios.

Veamos los 
hoy:

sentimiento 
de los autores
el

cancías que

gistradas en los mercados
centrales y en los munici

cios

establecimientos.

pesetas.

dos de diciembre? En el
momento de escribir estas

Sl

los meses son noviembre y

les autentic amente

diciembre, se habra echa
do un formidable —en to
dos los sentidos— freno a

diciembre o al comenzar la
segunda quincena de este

pan candeal, 30 pesetas. 
0 sea:

Kilo de plan flama en 
octubre de 1976, 36 pe
setas.

Kilo de pan candeal en 
octubre de 1975, 10 pe
setas.

15 de octubre de 1976L O

JBL JU^BMUr

losPBicios ¿quien tiene
su tiempo se informo de lo proximo
oporicion de un reol decrete
sobre congelocion de precios por

jn espoao de dos meses
Bien; en el «Boletín Oficial del Estado»
de fecho 11 del actual se publicaba
un real decreto-ley, de 8 de octobre, sobre
medidos económicas. En el se lee:

de bienes y servicios sujetos ai
régimen de precios autorizados. Hasta dicha
fecho no se acordara por el
Gobierno nigún oumento de precios.»
xHosto dicha fecho», o seo

referido decreto tiene vigencia a partir
del 12 de octubre, ya no tenemos dos meses
de congelación de precios, sino cincuenta
dios. Ademas, en el texto
legal o que estamos haciendo referencia
no aparece en modo olguno
de formo conaeto y tojcmte el imperativo
de lo suspension de todo close de elevaciones
de precios, sino que sencillamente se afirmo
que hasta el 30 de noviembre no se acordara
por el Gobierno ningún aumento de precios.
Y nos preguntamos: ¿a quien podra
responsabilizarse, primero, de que la
ton cocoreado proclamación de congelación
de precios no sea lo categórica
que se esperaba, y segundo, de que, til
menos, no se haya extendido ese plazo de
estabilización de preaos hasta
el 31 de diciembre, frenandose así el fuerte

Los anteriores precios es
tán recogidos del Resumen
Semanal de Precios y Mer

publica el
Ayuntamiento de Madrid
sobre las cotizaciones re

pales de abastos (éstos, To
rrijos, Vallehermoso, Tirso
de Molina y Ballesta). Las
cifras corresponden a pre

máximos, realmente
superados en determinadas
otras plazas y en múltiples

B LA ESCALAD.

Párrafo aparte para pun
tualizar sobre las elevacio
nes del precio del pan: Se
gún nota oficial de la Sec
ción de Precios y Costos 
de la Jefatura Provincial
de Comercio Interior del
Ministerio de Comercio, los
precios que habrían de re
gir para el pan, en octubre 
de 1975, eran los siguien
tes:

Pieza obligatoria de___„_____ ___ pan
flama de 800 gramos, 7,50

Pieza obligatoria de pan
candeal de 800 gramos, 8,00
pesetas.

Pieza de 750
plan flama, 27^x^xxia,, c-i pesetas. 

Pieza de 750 gramos de

Kilo de pan flama en 
octubre de 1975. 9,37 pe
setas.

Kilo de pan candeal en 
octubre

la Piilna'’ll“i i® ™“”1 | | < El patriotismo es un

Iieelio sicológico que
depende' muy poco de 
realidades políticas) 
o administrativas

Lenguados,

El sentido nacionalista ha sido fuerte en Europa aun
que  
historia, pero la idea de patriotismo no aparece has

ta la Revolución Francesa. A Juana de Arco la hi
cieron prisionera los borgoñones —franceses— en 
Compiegne, que jamás se sintieron colaboracionistas 
por servir a los ingleses. El concepto de colaboracio
nista es un concepto moderno, el traidor era otra 
cosa, era un tipo que se pasaba al enemigo, no era

sus fronteras hayan sido tan fluctuantes como su

un tipo que «sin pizca de

• Hans Hohn, en su 
Idea del nacionalismo», 

advierte que hasta 1789 
ha encontrado ejemplos 
extremadamente raros de 
patriotismo, ejemplos po
co decisivos del senti
miento patriótico, tal y 
como se ha entendido a

contemporáneos de los li
bros de texto escolares 
el que ha prestado a mu
chos héroes históricos 
sen timientos patrióticos 
que no tenían nada que 
ver con lo que hoy enten
demos como tal; la idea 
de patria, como la idea 
de estado o de nación, 
estaba bien lejos de los 
Viriatos que en el mun
do han sido, que defen
dían sencillamente la tie
rra donde estaban asen

plemente mercenarios, y 
observen lo poco patrio
tas que son en estos mo
mentos históricos las gue
rras o las posiciones den
tro de las guerras man
tenidas por ejércitos mer
cenarios.

Sin duda esta es la ra
zón por la que tantos es
tados mayores, convenci
dos de la dificultad que 
representa la formación 
de un recluta en un ejér
cito moderno superespe- 
cializado, se niegan, no 
obstante, a prescindir del 
servicio militar obligato
rio, que es la garantía 
del patriotismo de las 
tropas.

tados datos es fácil deducir
los por qué de la espec

podía costar las mil qui

tacular y agobiante subida
del indice del coste de

• ¿HASTA QUE

El pueblo español se
enterado del decreto
congelación de precios. Es
tupendo; tenemos dos me
ses de respiro. Sólo que
dos meses que serán ¿cuá
les?, ¿octubre y noviem
bre, o noviembre y diciem
bre? ¿O acaso desde me
diados de octubre a media

líneas no sé que se haya
puntualizado el dato. Dato 
importante y de indudable 
trascendencia, porque

los clásicos y sensibles en
nientas pesetas, ahora no se

carecimientos de las jor
nadas navideñas, pero si
finalizara el plazo del par
de meses en primero de

mes, sería tanto como dar
lux;^ verde a la citada y tra
dicional escalada de pre
cios en las Pascuas.

B LOS OTROS

vamente a los precios de
los textiles y del calzado.
El traje de caballero, de
confección, que en octubre

cuesta ahora, en octubre de
1976, las nueve mil largas.
Y en cuanto al par de za
patos, también de caballe-

vende por menos de las
dos mil. Un 30 por 100 de
encarecimiento en un ano,
lo que ya está bien.

se da también, incluso su
perado, en un sin fin de

Y mientras el antigua-
mente modesto, popular y

merluza de los pobres

eso si. bacalao, bacalao»,
y no esas corvinas diseca
das que andan por el mer
cado. Sólo que los «suce
dáneos», cuando tiran para
arriba los precios del ar
tículo genuino, hacen lo

• El sentimiento de 
¡ patria aparece en el mo

mento en que la Revolu
ción Francesa introduce 
en la historia moderna de 
Europa al ciudadano, que 
no es ya súbdito y para 
el que la república se 
convierte en un asunto 
que le concierne perso
nalmente. A partir de la 
Revolución Francesa y de 
la aparición de la figura 
del ciudadano frente al 
súbdito, las guerras de
jan de ser lo que alguien 
llamó «deportes de reyes 
para convertirse clara
mente en conflictos na
cionales capaces de exal
tar al límite el patriotis

• La época más glo
riosa del patriotismo 
coincide en gran parte 
con los ejércitos naciona- 

«del 
pueblo», o lo que es lo 
mismo, son consecuencia 
de esa democrática ins
titución del servicio mi
litar obligatorio que lleva 
a los cuarteles a todos 
los hombres en edad mi
litar sin distinción de cla
ses ni de intereses, a to
dos los representantes
«del pueblo».

Observen que antes de 
aparecer este fenómeno 
democrático la mayoría 
de los ejércitos eran sim-

# El patriotismo no 
es objetivo. Los libros de 
historia escolares, escritos 
por hombres que están 
ya impregnados del sen
timiento patriótico mo
derno, presentan siempre 
al extranjero como «el 
malo»; al indígena, como 
«el bueno», que siempre 
tiene razón y es el héroe 
de la fábula nacional. Es
te en todos los países.

# En cierto modo po
dría decirse que después 
de la Revolución France
sa una buena parte de 
lo que fue sentimiento 
religioso en los pueblos 
se transformó en senti
miento patriótico. La gue
rra del 14-18 fue una 
exaltación del patriotismo 
de los combatientes que 
no tenía nada que ver 
con las antiguas guerras 
santas, o dinásticas. En el 
14-18 se moría por la pa
tria como no se había 
muerto por la patria ja
más.

• De Gaulle sabía su
ficientemente bien hasta 
qué punto todavía está en 
vigor este sentimiento pa
triótico en Europa para 
hablar constantemente de 
¡a «Europa de las patrias», 
que de momento es la 
única que existe mien
tras otras (Validades y 
otros senti>n'entos no to
men plaza en el viejo 
continente.

MCD 2022-L5



LA CIUDAD
DEL

na», «República Federal Alemana»..., pan 

olconzor la declorodón de nulfdod de n 
matrimonio, bien porque éste les perezco nulo, porqui 
viven en conflicto o, sencillamente, porque les do lo nal 

gono... A mí no me parece del todo mol esto soludéa, 
con lo que pueden hacer o rehocer sus vidas algunos portai

Desde el verano de 1975, 
los viajeros que llegan 
a Nueva York son ob

sequiados con un pequeño 
folleto titulado «Bienvenido 
a la ciudad del miedo». La 
publicaciósi ha sido reali
zada pOT el Departamento 
de Policía, a instancias del 
alcalde, Abraham Bearme. 
El subtítulo explica el ob
jeto de tal publicación: 
«Manual de supervivencia 
pora los visitantes de la 
ciudad de Nueva York>.

De entrada se advierte 
que «la incidencia de los 
delitos y de los actos de 
violencia en Nueva York es 
terriblemente alta y em- 
pecwra con el pasar de cada 
día...; hasta que las cosas 
no cambien, si puede alé
jese de Nueva York».

El folleto da unas cifras 
realmente impresionantes 
para justificar el que Nue
va York sea llamada «la 
ciudad del miedo». Sólo en 
el primer cuatrimestre de 
1975, los robos cometidos 
«a la ciudad aumentaron 
un 21 por 100; las agre
siones, un 15 por 100; los 
hurtos, un 22 por 100, y 
los hurtos con escalo, un 
19 por 100; por todo lo 
cual se dan las siguientes 
normas de comportamiento 
a los visitantes que se de
cidan a afrontar todos los 
riesgos y permanecer en 
la ciudad:

!.• No salir a la calle 
después de las seis de la 
tarde (los robos y los ho
micidios ocasionales son 
más frecuentes en las pri
meras horas de la noche!. 

2.* No salir en ningún 
caso a pie y, sobre todo, 
no salir solo. 

Evitar los transpor-8.’
tes públicos, sobre todo no 
servirse del Metro y uti
lizar el autobús en las zo
nas centrales de la ciudad 
solamente en las horas 
diurnas.

4.* Tratar de no salir 
del barrio de Manhattan, 
dado que en los demás la 
protección que puede ofre
cer la Policía no es la 
adecuada. 

No tener valores en5?
la habitación del hotel y 
no depositarlos en las cajas 
fuertes de los mismos, 
puesto que los robos en 
hoteles se han ennvo-’t’^o 
en un fenómeno fuera de 
controL

El lector se preguntará 
qué hacen entonces los 
ciudadanos de Nueva York, 
cómo es posible la vida 
para ellos en una situa
ción semejante. La res
puesta es que loe neoyor
quinos han terminado por 
adaptarse a convivír con 
el delito. Esta adaptación 
llega a tener aspectos im
presión antes. Se cita al 
efecto un caso ocurrido ve
rídicamente el 27 de marzo 
de 1964 en Queens, un dis
trito no muy lejano de la 
zona considerada «segura» 
de Nueva York. Un hom
bre apuñalaba a una mu
jer en la calle; los gritos 
de la víctima llamaron la 
atención de los habitantes 
de las casas inmediatas, se 
encendieron luces en las 
ventanas y el agresor hu
yó; nadie bajó a prestar 
ayuda a la mujer herida, 
y el criminal pudo volver 
a continuar su obra; de 
nuevo las luces se encen
dieron, y por segunda vez 
huyó el hombre; tampoco 
entonces intervino nadie, y 
el asesino retomó por ter
cera vez sobre sus pasos 
y ultimó a la víctima. De 
las treinta y siete personas

La Policía
aconseja a 
tos turistas

O No salir ala calle 
después de las seis 
de la tarde
© No ir nunca
solo, ni a pie
© No viajar en 
transportes públicos

que asistieron a toda lag 
escena, a ninguna se leg 
ocurrió avisar a la Poli- B 
cía, y durante la investi- H 
gación nadie se presentó g 
voluntariamente como tes- ■ 
Ugo del crimen. g

Las raíces del mal song 
conocidas: están en la in- g 
saciable sed de dinero ge- g 
nerada por la civilización B 
consumista, el siempre más g 
extendido uso de la droga, fl 
la anulación de los valo- B 
res tradicionales, la discri- B 
niinación racial y étnica... B 
Se trata sustancialme n t e H 
de las mismas causas que 1 
han producido un sensible 1 
aumento de la criminali- 8 
dad en todo el mundo. 8 

La mayor paite de los 1 
núcleos residenciales han 1 
adoptado medidas de se- 1 
guridad comparables a las 1 
establecidas en tiempos 1 
de guerra: documento de 1 
identificación para mostrar | 
a los guardas privados pa- 1 
ra tener acceso al garaje 1 
o a los ascensores, combi- 1 
naciones de llaves diversas 1 
para las puertas interiores 1 
y exteriores, instalaciones 1 
de televisión de circuito 1 
cerrado para la vigilancia 
de las zonas comunes... 
Análogas medidas son 
aplicadas también en las 
escuelas de grado superior 
y en la Universidad, donde 
a veces también se produce 
el control por parte de 
guardias armados

Los tumos de trabajo 
nocturno en las zonas «de 
alto riesgo» se han queda
do desguarnecidos de per
sonal, y los que necesaria
mente deben quedar no se 
mueven sino en grupo, 
siendo acompañados a sus 
casas o al trabajo por es
coltas armadas. Todo esto 
supone unas cargas finan
cieras realmente importan
tes.

Junto a esta situación de 
«defensa pasiva» hay que 
señalar otra, más peligro
sa, de «defensa activa», in
tegrada por las patrullas 
de voluntarios que salen 
a las calles para «ayudar» . 
a las fuerzas regulares de 
Policía, y que obviamente 
dan lugar a incidentes y 
brotes de violencia impro
pios de los tiempos en que 
vivimos y de la sociedad 
que pretende estar en la 
vanguardia del mundo oc
cidental.

inadmisible 
que la

condenodos ya pora siempre a 1« infelicidad.

Quizó por aquel lo de que <, 

quien Dios se la dé, Sem Pedn 

se la bendigo», yo, en pdnd. 

pio, no estoy en total desooienli 

con que, quienes efispongon é* 

culturo y de abundantes mediM 

de fortuna, acudan o lo sob. 
don «República Centroafricone», 

«Brooklyn», «República Dominice,

PERO eso sí, lo que me 
parece rematada
mente mal es que tal 

solución les resulte prohi
bitiva a las parejas que 
sólo disponen de reduci
das posibilidades econó
micas o que no fueron 
convenientemente orien
tadas. Lo que me parece 
que roza los límites de lo 
inmoral y hasta los reba
sa es que consientan y fo
menten estas soluciones 
en beneficio de algunos 
—tal vez de los que pu
dieran gritar y protestar 
más contra la situación 
actual—, y todo esto «en 
el nombre de Dios, amén», 
como se inician estas sen
tencias eclesiásticas, que 
alcanzan Inmediatamente 
3n España los corresppn- 
dmntes efectos civiles.

Por tanto, se reclaman 
ya soluciones justas para 
todos, sin discriminación 
alguna, tanto en lo civil 
como en lo eclesiástico, y 
si está más que demostra
do que, por las razones 
que sean, en la esfera 
eclesiástica no se están 
contemplando estos casos 
con la equidad requerida 
y se comprueban tantas 
deficiencias, lo que debie
ra ocurrir ya es que cuan
to antes se dirimieran to
das estas cuestiones en la 
esfera civil, para la que 
aquélla actuó subsidiaria
mente en tiempos históri
cos, no descartándose la 
posibilidad del divorcio.

católica UNA INVERSION

^ propicie 
leste

negocio

Publiqué recientemente 
la documentación con la 
que demostré que, previa 
la inversión de determina
da cantidad de dinero, una 
pareja española, catalana 
por más señas, había con
seguido la nulidad de su 
matrimonio alegando po
co más que «cuando se 
casaron pensaban que el 
matrimonio duraría 1o que 
durase el amor, luego al 
haber desaparecido éste 
desapareció ya aquél». La 
nareia de mi referencia no 
íenía nada nue ver ni con 
Poma ni menos con la 
República Cen tro a frican a 
cuva Conferencia Episco
pal les concedió la nuli-

dad de su matrimonio 
previa teórica domicilia
ción en la misma. Esta pa
reja se limitó a seguir fiel- 
mente la orientación de 
sus expertos y sagaces 
abogados, sin que en con
ciencia pudiera alegar na
da en contra de la validei 
de su matrimonio, cuya di
solución pedían por moti
vos totalmente distintos a 
los de su incuestionable 
validez.

Era de esperar que, w* 
ficienbe conocedor del i»» 
gocio montado «en el nom
bre de Dios, amén», ïri» 
llegara referencia de otras 
nulidades alcanzadas por 
’déntícos p r o cedimientos 
-milngrc-^os». Con alguna 
dociimentacióp más sobre | 
mí mesa, me limito hoy a 
referir otro caso concreto, 
en el que, aunque teórica
mente pudiera haber nu
lidad. sería sospechoso que 
ésta se prodigara tanto úl
timamente, coincidiendo 
además con los que privi- 
^egiadamente disponen de 
medios para tramitaría 
Por vía de excepción. Ad
vierto que no Ignoro la 
Rxlstenda de una agencia 
de viales que de común 
acuerdo con estos profe
sionales de la benevolen
tísima. v cara interoreta- 
ción de la ley canónica en 
benpflrto fío algunos, y, so
bre todo, de sna cuentas 
nomiRntes, publicitan—SÍ 
publicitan—en periódicos 
de Tmn ti'i'i’dc nacional la 
nndbiiiHad .de consepmif 
’a nulidad de sus matri
monios respectivos en 
ntrnç nRÍqp.q. ron pf®ctO5 
RÍ57Í1QQ nana rrenaña. enn 
bosppdqie pn hntplp" de 
^UPtl-n petrpUqc; V con l''S 
vastos nup inrb’vpn 1” 
uT-pqo-nr-io de testigos! 
■^hofrados...

A los protagonistas ‘^* 
Tcfo nupvn caso se 165 P®' 
’ó un formulario. CV^® 
Sntnenoia petá RU mi i’ll” 

dar an mTre r)rim°’"a i”'*’” 
Tunta aa dira; «;Ha 
mstruido artbra la fnbH® 
da raqnandar al infarraSa' 
^■orioV» contoat^ndosR hl” 
fundarnante- «No.» A ln® 
cónvugas sa 1as baca 
•■ir io-naminioaamanta ^^” 
nio-iHa ano roaararar a”® 

«SÍ, tuvimos relaciones Í”'

4 15 de octubre de 1976 P U E BL®
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locM antes de casamos», 
« haciéndoles protagoni- 
2< escenas sexuales to- 
gredas de cualquier no- 
^ o película de ciencia 
{loción. «La decisión de 
eassmos no fue libre. 
I^eto mi esposo como yo 
silsBis no deseábamos ca
ninos..., y así se lo dijo 
1 mi padre. Mi padre no 
oomprendió nuestra pos- 

i tura Para él no tenía du
da que después de haber 
traído relaciones intimas 
debíamos casamos. Al sa
ber que M. no quería oon- 
taer matrimonio, mi pa
dre amenazó con denun- 
«¡arie por haber abusado

1 de mí. Mi padre estaba 
1 bidignado, y yo creo que 
1 iso hubiéramos aceptado 
| imatrimonio hubiera 
1 emplido lo que decía y 
1 me hubiera echado de ca- 
[ «a mí, y en cuanto a M., 
| DO sólo te hubiera denun- 
| (todo, sino que incluso 
| haibrta actuado él por la 
| toen»... M. fne propuso 
| qm nos casáramos, oon- 
| wdléndonos plena liber- 
| tai. Así acordamos que si 
| alguno de los dos deseaba 
| romper el vínculo matri- 
1 monial, el otro lo permiti- 
1 ito sin exigir nada... Si 
| M he pedido antes la nu- 
| Mad es por desconocer 
| Que este pacto era causa 
1 le nulidad, pero mi matri- 
| monio era un infierno. 
| Nos casamos sin fiesta ni 
| halón.»

Los nombres de los abo
gados que han interve
nido en este oscuro y no 
decente chanchullo son 
don Francisco Bermejo 
Bermejo y don Santiago 
Riopérez, en conexión con 
don Enrico Serafini, que 
vive en la Vía Alberico 
(2.33) de Roma. Personal
mente estoy dispuesto a 
poner la documentación 
que poseo a di sposición de 
la correspondiente autori
dad eclesiástica, si ésta, 
por fin, decidiera abrir 
una seria investigación al 
respecto. Constándome 
que no ignora éstos y más 
casos, el «dossier» podría 
aorecentarse de m an era 
alarmante.

Es hora ya de liquidar 
estos trapicheos que tan
to desdicen y perjudican 
a personas, leyes e ins
tituciones, proclamando 
muy sincera y sentida
mente que el silencio por 
parte de algunos podría 
llegar a ser considerado 
como culpable o como en
cubridor de tales desven
turas. Es hora ya, piensan 
muchos, de que si en la

tes dicten una sentencia a 
destiempo e incompleta...

Desde aquí no estamos 
emplazando a nadie. Sólo, 
nos hemos limitado a ex
poner unos hechos y unos , 
procedimientos que «en 
nombre de Dios, amén», 
reclaman una explicación

reseñara que, en definiti
va, la denuncia y su docu
mentación han llegado a 
mis manos, porque a la 
ahora ex esposa le prome
tieron una pensión de cien 
mil pesetas al mes si ac
cedía a facilitar la nuli
dad, y tal promesa, así co
mo la de que su hija pu
diera vivir con ella, que
da incumplida hasta el 
momento presente. La se
ñora protagonista del ca
so está dispuesta a denun
ciar la nulidad de su nu
lidad matrimonial y los 
procedimientos seguidos, 
proclamando que id ella

jurisdicción que en la ac
tualidad decide acerca de ! 
estas cuestiones se descu
bren fallos tan considera
bles, se tomen las corres
pondientes medidas para 
que tales casos pasen a 
ser contemplados por otra 
jurisdicción, aunque nos 
conste personalmente que 
no le resulte ahora grata 
a ella «desfacer» tales ,y 
tantos «entuertos» como 
los ya existentes.

El problema es grave, 
por su significación y por 
sus consecuencias, y, ha
biendo torn a d o ya con
ciencia la opinión pública 
de su realidad, de su pro
porción y de sus inciden
cias múltiples, no hay más 
remedio que afrontarlo 
con responsabilidad, pre
cisión, equidad, certeza y 
seriedad.

Personalmente, me ate
rraría pensar que se pre
cipitaran las fórmulas di
vorcistas en nuestro país 
como solución —mal me
nor— a los desbarajustes 
hoy existentes, en los que 
sólo se benefician los pri
vilegiados de la fortuna y 
determinados profesiona
les, mientras que los no 
privilegiados han de re
signarse a vivir en la in
felicidad y en el conflicto 
matrimonial «hasta que la 
muerte nos separe», o 
hasta que los procedi
mientos normales de los 
tribunales correspondien-

Hi

CentroAt AHe MIMiaaga itiaiaia, Cípthiáít^bmi

MUBMiem, tuMimit

africana
nosy. /r kA NCK.»

I TSO,ER. COS*. MSSOCO.

SUCIO proV

_,to á^feMra <IM JÿiiMu MnaAm

aifne « j’appose, le ^cffie < «M ►««'ew^ 
1 taufiui* le * join >v?¿. •. «.«Otfiwljl

'. Tliúodoro ixaiOZíSOl

• T.M barrio asi ordenado y realisado lo roga- 
toeo 00 ÚMmo darroe cuenta paro que nosotroa podaiios 
eemmicrtrlo al Tribunal rogante do Bangui, pora ou 
coBstaneia ras natos»

bies pierdo a Vd» anchos años
Madrid» 2 do Julio do 1.976

i

T así continua la su
perchería de unas deda- 
Euciones fantasiosas que 
a» oontradioe con todo 
Astape uno de los dos 
Siembros de la pareja, 
V» está dispuesta a cer- 
ttftcario en donde quiera 
V» sea requerido, pesaro- 
•0 en la intimidad de su 
conciencia do haber acce- 
<^ a protagonizar esta 
Pentomima, con el alicien- 
*• de percibir unos dineros 
Phsaetidos que, por más 
*®«s. les están siendo es- 
’*®ioteado« en la actuáli-

V***» »"? ^ ^ ÍglB»ia Parroquial 4»
_ Hadria, el día

- Tft ïàîSïàâl lelesiístieo da Saogÿl, aqs -• 
rOMca «oa. por (piian-eorrasnonda, oa proceda a aa»- 
1«^ ioacrlpción que do dicho wtriaonla daba ^ 
obrar en al Hagiotro Parroquial, libio 5, Polio, 9».
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po- 
nre- 
qido 

nrma 
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. ro- 
\ 105 
mPP- 
, tP- 
- míe 
íF (El-

^ testigos declararon 
Pr^amente adoctrinados 
y* forma similar, sin que 
J perded presidiera sus 
?®olaraciones. Lo que se 
®^taba era alcanzar la 
declaración de nulidad 
«íatriinoniai de la pareja 

gestión, y para eso to- 
los procedimientos va- 

®®> subsanando el dine- 
sutes o después, las he- 

pequeñas o gran- 
que pudieran ocasio- 
tales declaraciones.

ni su ex marido han vivi
do ni residido nunca ni en 
Cerdeña ni en Roma, en 
donde se les hizo eclesiás
ticamente residir para 
conseguir el éxito de su 
causa no en Lugano (Sui
za), sino en Banguí (Re
pública Centroafrica n a).

Por supuesto que los 
testigos no se movieron de

Madrid, y aquí firmaron 
todo lo firmable, viajando 
a Roma sólo la pareja y 
sus abogados, tomándoles 
las «declaraciones» mon
señor F., quien accedió a 
informar favorablemen t e 
la nulidad «sólo en el ca
co en que el problema eco
nómico de la ex esposa 
quedara convenient^ien-

te resuelto». A pesar de 
las «caritativas» intencio
nes del monseñor romano, 
esto no ha sucedido por 
ahora, lo que quiere decir 
que los amasijos de tram
pas no dan resultado y 
que, el demonio sabe más 
por viejo que por demo
nio. «Ave Maria Purísima 
Amén.»

is 4« oetubre 4« 1074 5
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LA OBRA DE
I ALBERTI
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PROVOCA

C PREGUNTAS 
“ A JOSE LUIS

9

1

1

JUICIOS ENCONTRADOS

“ ÍHII [ fÍS1II "
0 LA DISCORDIA

ALONSO
C

B

Ala salida del Reina Victoria, en su sesión de tarde, 
la lluvia cae fina y persistente. La marquesina es 
breve y apenas sirve de protección.

N«testra tarea encuestadora se hace también más difícil 
entre paraguas y los que vienen empujando desde atrás 
pugnando por salir. Entre el humano tapón iniciamos 
las preguntas: «¿Qué le ha parecido «El adefesio»? «¿Qué 
opina de su puesta en escena e interpretación?»

LOS LECTORES OPINAN

En la cartelera madrileña actual, tan apretada de interesantes 
títulos, «El adefesio» ocupó primerísimo plano, apenas fue 
anunciado su estreno en el Reina Victoria. Al nombré del 

altísimo poeta Rafael Alberti iba unida la presentación ante sus 
compatriotas de María Casares, ilustre actriz con prestigio inter*  
nacional bien ganado, al frente de reparto con primerísimas figu
ras de nuestra escena dignas de alternar en el acontecimiento. 
Otro aliciente lo constituyó el nombre de José Luis Alonso, direc
tor que cuenta en su haber con montajes de trascendental impor
tancia, cuya lista está en la memoria de cuantos amamos el buen 
teatro. Como no podía menos, el éxito fue clamoroso, repetido a 
diario con llenos absolutos y diametrales discrepancias, que dicen 
mucho sobre la vitalidad que recobra el arte dramático en España. 
También, dentro de crítica mayoritariamente elogiosa, no faltaron 
reparos en las columnas de la Prensa, así como pretensas inter
pretaciones que involucran la política en el feliz resultado. He 
querido que José Luis Alonso aclare algunas de las acusaciones 
formuladas. Y lo hizo en los siguientes clarísimos términos:

• La señora viuda de Cano y su 
hija Pilar nos atienden con amabili
dad y sin sorpresa una vez que nos 
hemos identificado. «Hay que resal
tar la gran actuación de María Ca
sares y, en general, de toda la com
pañía. El montaje nos parece excesi
vamente abstracto. Creo que, más 
que nada, la puesta en escena con
tribuye a hacer más compleja la 
comprensión de la obra. Lo mejor es, 
sin duda, el texto poético de Alberti. 
Toda una lección de buena literatu
ra. Aconsejaría a todo el mundo que 
viniese a ver esta obra.»
# Baldomero Blasco y su esposa. 

Soberbia la interpretación y origi- 
nalisimo el montaje. Esto es cuanto 
puedo decir.» La esposa del señor 
Blasco está de acuerdo.

B Eduardo Sánchez Muñiz, gran 
degustador, nos dice, del buen tea
tro. «Durante el primer acto estuve 
a plinto de dormirme. Entré en si
tuación a partir del segundo. El tex
to es una maravilla. Alberti es un 
gran escritor, aun haciendo un tea
tro más o menos comprensible. Lo 
peor, el desnudo inútil e innecesario 
de Victoria Vera. Concesiones de 
este tipo dentro del contexto de un 
teatro reputado como serio no de
berían admitirse nunca Si el direc
tor cree que se trata de un procedi
miento para traer más público al 
teatro, allá él.»

B La señora de Bravo no opina 
como su esposo. «Discrepamos con 
amor en plena democracia La obra 
me parece soporífera e ininteli
gible.»

B Mary Carmen García, joven 
secretaria, repite: «Me ha parecido 
una maraviUa, una maravilla.» 
María Isabel Rodríguez, que la 
acompaña, considera que se trata 
de una comedia importante, aunque 
para minorías. Pilar Fernández es 
estudiante. «María Casares es mía 
gran actriz. El montaje está lleno 
de originalidad e intención.»

B Otros dos estudiantes de Eco
nómicas y Filosofía y Letras, res
pectivamente. «La señora Casares es 
una gran diva... de otros tiempos. 
Su concepto de la estética interpre
tativa no tiene nada que ver con las 
corrientes dramáticas actuales. En 
cuanto a la obra sólo es apta para 
exhibiría so pretexto de que se trata 
de una pieza de arte o ensayo. 
Dudo de su comercialidad.» El se
gundo estudiante puntualiza: «Los 
nombres importan menos que las 
opiniones. De todas formas mi ape
llido es Iniesta. ¿Qué si he compren, 
dido la obra? Está claro que se trata 
de un drama sobre el honor. Se nos 
suscita un problema de opresión 
v enclaustramiento. A veces la obra 
es oscura innecesariamente. En 
cuanto a María Casares responde 
perfectamente a lo que en otros 
tiempos ya periclitados se Uevaba 
en la escena. De todas formas su 
nombre y su hacer merecen un res
peta.»
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<La obra me
parece soporí
fera e ininteli
gible» 
«Entré en situa
ción a partir 
del segundo 
acto. El texto es 
una maravilla»

B Mary Carmen Burgos, estu
diante. «La comedia no resulta fá
cil. El espectador debe tomarse la 
molestia de ir descrifrando claves. 
El intento es inútil. La verdad es 
que me he aburrido un poco. Sigo 
sin entender los continuos desnu
dos de Victoria Vera. Es posible 
que la Casares sea una magnífica 
actriz, pero cuando no se entiende 
una cosa tampoco se entienden los 
transportes o apasionamientos de 
los actores. Y al final todo pare
ce como un poco ridículo.»

B Josefina Barrios, empleada 
administrativa. «He perdido lasti
mosamente la tarde. No puedo ha
blarle de algo que no he logrado 
entender, por más esfuerzos men
tales que he hecho.»

B E. Suárez, hombre de nego
cios. «El montaje es un peligro que 
acecha constantemente la compren
sión do la obra. ¿Por qué conver
tir las cosas reales en problemas 
abstractos? Toda esta oscuridad es 
sospechosa. Alberti sigue siendo un 
genio, aunque haga mal teatro. La 
Casares está bien, pero me agrada
ría contemplaría en otra comedia 
más asequible.»

B La señora de Bustos, gran 
aficionada al buen teatro, puntua
liza. «Aquí se politiza ya todo. Mis 
respetos para Alberti y la Casares. 
Pero, artísticamente, se han equi
vocado esta vez los dos. En cuanto 
al retomo escénico de los dos 
«monstruos», me parece muy bien. 
Pero ya podían haber elegido otro 
procedimiento.»

B Dos jóvenes, Daniel y Carlos, 
acompañados de sus novias, discu
ten casi acaloradamente en un por
tal próximo al teatro, resguardán
dose de la lluvia. Estas son sus 
opiniones. «Adefesio y mamarracha
da.» «Es ima pesadez inactual.» «Lo 
mejor es la interpretación.» «Es un 
clásico drama griego, pero me
nos. Prefiero con mucho al Alber
ti simplemente poeta.»

ANTENO 
Foto GARROTE

IS

—Aunque la crítica, en general, 
elogió tu dirección de «El adefesio», 
no faltaron quienes creen que el mon
taje «ceremonial» desvirtúa el carác
ter poético del texto. ¿Puedes decir
me a qué coordenadas obedece tu 
concepción creadora?

—Efectivamente, parte de la crítica 
so ha mostrado entusiasta respecto 
al montaje de <E1 adefesio» y afir
mado que es el mejor trabajo que he 
hecho en mi vida. Otro sector ha 
opinado lo contrario. Esta disparidad 
de juicios acalorados, a la altura de 
mi carrera, me ha parecido colosal. 
Me ha sacudido, estimulado y me ha 
hecho descubrir, con alegría, que sigo 
vivo. No creo que el estilo ceremo
nial y ritual que he imprimido al 
texto destruya su carácter poético. 
No hay nada más ceremonial que la 
poesía. He creído que éste es uno de 
los caminos a seguir ante la pro
puesta de Alberti. Es una obra tan 
rica y compleja que se presta a di
versos montajes e interpretaciones. 
Si pudiera, mañana mismo la ensa
yaría de nuevo y la aplicaría un tra
tamiento completamente distinto. ¡Se
ría una experiencia apásionante!

—¿Nació en ti la idea del montaje 
o es consecuencia de una colabora
ción con el escenógrafo e incluso Al
berti?

—La idea nació de mí; pero el re
sultado final dista mucho, como casi 
siempre ocurre en todo el proceso de 
unos ensayos, de lo que se piensa en 
un principio. Yo veía la obra en un 
ámbito muy distinto; una gran caja 
de zapatos seccionada y gravitando 
sobre ella el manto desgarrado de 
tma Virgen andaluza (cuerpo desha
bitado) sujeta con maromas. Pero un 
día visitó una exposición de Rivera 
y cambié de idea. Muchas sugeren
cias de «El adefesio» se prolongaban 
por la obra de ese gran artista. Sus 
tensiones, sus rejas, sus gasas como 
velos de esas viudas andaluzas, el 
humo, los murciélagos de Alberti... 
Quise empujar el texto hacia arriba, 
pretendía apoyarlo en toda la cultu
ra que lo respalda (Gorgo, el nom
bre de la protagonista, Gorgona, la 
Muerte, la represión, las Parcas, los 
ovillos de lana, las tijeras, «La Ce
lestina», la picaresca). Una de las 
mayores dificultades a vencer es que 
empieza, aunque no sea muy exacta 
la expresión, llena de rasgos esper
pénticos y termina en pura tragedia 
clásica. El querer elevar el texto, 
despegándolo excesivamente de la 
tierra, era un peligro. Así como la 
comunicación entre los personajes, 
que siempre se hablan no directa
mente y de una manera realista, sino 
cada uno desde su mundo y trance 
particular y a través de «algo»: del 
gato, en la escena de Bión-Gorgo; de 
la locura, en las escenas con Aulaga; 
del sexo reprimido y la perversión 
sexual, entre Gorgo-Altea.

—¿Es la más difícil que has diri
gido o hubo alguna que la superó, se 
acercó siquiera a ella, incluidas las 
do Valle Inclán?

—No creo que sea lo más difícil. 
Hace cinco meses monté dos obras 
do Francisco Nieva, «La carroza de 
plomo candente» y «El combate de 
Opalos y Tasia». que tenían los de
monios en el cuerpo.

• ‘^Montaría otro 
«Adefesio» comple
tamente distinto'*

• “María Casares, 
una «salvaje»**

—¿Te fue complicado acostumbrar 
a María Casares, tan habituada a la 
escuela declamatoria francesa, a 
nuestro estilo propio; la constreñiste 
demasiado o la has dejado en relati
va libertad?

—Con María Casares, una, «salvaje» 
—así se autobautiza—, puede ser todo, 
o muy difícil o muy fácil. Muy fácil 
cuando, como en mi caso, la conozco 
bien, la quiero y la admiro profun
damente. Ella tiene un estilo propio, 
incluso en Francia, que nada tiene 
que ver con el de la Comedia Fran
cesa, en donde sólo hizo dos obras: 
«Seis personajes en busca de autor», 
de Pirandello, y «La carroza dei San
tísimo Sacramento», de Merimée. Su 
éxito en Francia vino de su singula
ridad, su empuje, su arrebato. Domi
na el cuerpo, la voz. el ritmo dé sus 
actitudes. Pensé que ir demasiado en 
contra de su personalidad sería pe
ligroso. Además, no hacía falta. El 
personaje de Gorgo le va como ani
llo al dedo. Nadie ha destacado algo 
importantísimo. Me lo decía la mis
ma María: el esfuerzo que significa, 
para una persona haciendo teatro en 
francés durante treinta años, estu
diar e interpretar, de pronto, una 
obra en castellano.

—¿Elegiste «El adefesio» por sus 
valores dramáticos y poéticos y a 
María en función de su adecuación 
a la protagonista o mediaron razo
nes políticas oportunistas, como sos
tienen en ciertos medios? Más con
creto aún: ¿crees que, en otras cir
cunstancias, el triunfo habría sido 
tan resonante?

—Sí. Ha habido muchas personas 
que piensan que monté «El adefesio» 
por oportunismo político. ¡Qué estu
pidez! Lo monté, sencillamente, por
que me gustaba enormemente el tex
to. Y propuse a María Casares porque 
era tma española que admiré desde 
siempre y ya podía venir. ¿Qué ma
yor tanto «artístico» que unir en una 
cartelera los nombres de María y Al
berti? Quien piense que el triunfo 
resonante (el Reina Victoria está ba
tiendo récords de asistencia de es
pectadores) es por razones políticas, 
está ofendiendo a Alberti, inmenso 
poeta y escritor, y a María Casares, 
actriz española famosa en el mundo 
entero y que, por primera vez, tra- 
oaja en su Patria.

S. ADAME
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MARIA
M

ARIA Casares es un 
espectóeule tohri. Me 
Inviti a su cosa pora 

la entrevista, y di And noté 
i qué bien olían los olbándl-

I Ml la cocina, a tres metros.
Quiero decir que su mitoio- 

¡ gía es destruido por su vi
talidad. Congelada por la 

l cultura francesa (Mirante 

treinta y siete años, está 
domada y su prindpio vital 
imlirraciond ha rich» atem
perado por todo el rollo cvl- 
teronista que va de«le ta 

| Comedia Foncesa ai Teatro 
| Popular. Como uno ontígorM 
1 desobediente a todos los 
| creantes Idealistas o tirán^ 
1 eos, ella es pora este cro- 
| nista una lazarillo de ciegot.

Podría estar escribiea- 1 
do sobre esta pagana du- 1 
rante cuatrocientos años. 1 
Después de haber estado 1 
dando tantos traspiés y | 
zancadas por el mundo, 
uno se queda alelado co
rno un moscardón en una 
aguja de hacer calceta j 
ante esta función prodi
giosa de desobediencia, 
de lirismo y de vida. Que 
me perdonen las demás, 
pero esta mujer tiene 
dentro la risa más des
tructiva y la máis terri
ble desol^dien c i a (des
obediencia a Creonte, a 
su padre, a su amante, a 
la razón, al Estado). Creo, 
como Antigona, en las le
yes no escritas pero in
quebrantables. Por lo de
más la entrevista con al
guien que crea un <ha- 
pening», un espectáculo 
total, es imposible. Se me 
olvidó todo lo que dijo.

Venia de ver al médico. 
No cree en los médicos, 
y si aceptó la consulta es 
porque Barandarián, 
aunque de derechas, le 
recuerda a un curande
ro. Se siente muy cerca 

¡ de las brumas oceánicas 
de Galicia y de Bretaña, 
pero se manifiesta como 
una camusiana, como una 

i moral en rebeldía perma- 
| nente (Camus fue su

amante). No me lo ima
gino en un castillo de Es- . 
cocia, sino en la corte de 
Calígula o acariciando la . 
dinamita para arrojaría ál 
público en «Los justos». , 

—¿Es usted marxista?
—No. Recuerdo el ma

yo de 1968. La gente se 
hablaba por las calles.

—Eran estudiantes. Al 
final no se movieron los 
obreros.

—El marxismo es algo 
que debe pasar. Es algo 
necesario. Para luego 
crear una nueva vida.

—Oamus dice en «Los 
justos»: «las mujeres tie
nen una idea desdichada 
del amor». ¿Tiene usted 
una idea desdichada del 
amor?

—No; no tengo una 
idea desdichada del amor. 
Trágica, o donjuanesca, 
sL Pero no desdichada.

—¿Siente que ya ha 
acabado su exilio?

—Cuando uno es exilia
do, es exiliado ,siempre.

—¿Qué piensa del peor 
exilio, el exilio de la pa
labra?

—Me marché a los tre
ce años. Soy gallega. Los 
gallegos somos los úni
cos que podemos ir a 

| cualquier parte. De los 
| mediterráneos, ni siquie- 
\ m de los sicilianos, pue- 
| de decirse lo mismo. En- 
| contré pronto el océano. 
1 Y durante toda mi vida 
1 sólo he hecho que dar un- 
1 sí rotundo a la vida.

marxista

Escribe: Serafín ADAME

parte que su padre 
un señorito gallego 
jugaba al tenis.

—Mi padre era

era 
que

un
dandy. Pero no jugaba 
al tenis.

—¿Qué sabe de Camus?
—Se murió pronto, y 

no dijo nunca excepto la 
verdad.

—¿(Quiere definirme ob
jetivamente a María Ca
sares?

—Una gallega en Be- 
paña, una española en 
Francia, una comunista 
en España, y no soy co
munista. Un día en Fran
cia no pude más. Me fal
tó la palabra. Tenía que 
esconder día a día a Es
paña en el fondo de mi 
cuerpo. Iba hablando ca
da vez menos el español 
Así que me escapé a Ar
gentina.

—Yo pienso que todo

—¿Qué so siente, ga
llega, española o france
sa? ¿Se acuesta Sin ca
misón?

—Castilla es mi amor. 
Galicia es mi madre. Ga
licia es mi piel. Llegué 
a Castilla en tren, me
lancólica y serena. Y 
luego me fui a Francia, 
y no hubo mucho dolor. 
Ea seguida descubrí el 
Bosto por el combate y 
el donjuanismo por la vi
da.

—He leído en alguna

e SESENTA Y OCHO 
FUNCIONES OE OPERA

A partir del 4 de noviembre, y hasta el 27 de febre- 1 
ro, los entusiastas del género operístico tendrán 1 
oportunidad para deleitarse en el transcurso de 1 

sesenta y ocho funciones, distribuidas entre tardes 1 
festivas y noches laborales. Veinticinco títulos de 1 
compositores antiguos y modernos —entre los que 1 
cuenta Falla, con «La vida breve» y «El amor brujo», | 
para conmemorar el primer centenario de su nací- 1 
miento— integran los carteles. Algunos, estreno en 1 
España: «Medea», de (Zherubini; «La reine morte», de 1 
Rossellini, y «Benvenuto CeUim», de Berlioz. Otros, 1 
más o menos escuchados: «Boris Godunov» y «El prín- 1 
cipo Igor», por la compañía completa de la Opera de 1 
Sofía; «Arabella», do Strauss; «Tosca», «Manón Les- 1 
caut», de Puccini’; «El ocaso de los dioses», «Thais», 1 
«Elisir d’amore», «Romeo y Julieta», Cíounod; «Simón 1 
Bocanegra», «Mefistófele», «El trovador», «Nabucco», 1 
«Otelo», «Fedora», «El secreto de Susana», «Salomé» y 1 
«Parsifal», como despedida. Primerísimas figuras in- 1 
ternacionales en los repartos y, como es natural, por 1 
el momento espléndido que viven los cantantes es- 1 
pañoles, Montserrat Caballé, Angeles (ZJhamorro, Pláf 1 
cido Domingo, Pedro Lavirgen, José María Carreras, 1 
Eduardo Giménez, Vicente Sardinero y otros. 1 

Detalle importante que iba a quedárseme en él te- 1 
clado de la máquina: todos estos acontecimientos 1 
tendrán por escenario —en su ciento treinta aniver- 1 
sario— el del Gran Teatro Liceo, de Barcelona, capí- 1 
tal lírica de España, para orgullo de todos. Del breve 1 
Festival (¡y que no falte!) que debe tener el madri- 1 
leño de la Zarzuela, aún nó existe «filtración» que an- 1 
ticipe siquiera propósitos e intenciones, aunque es de 1 
suponer se cumpla la promesa de completar la tetra- 1 
logia wagneriana, como la presencia de Plácido Do- 1

1 mingo y Montserrat Caballé. Claro ¡que no hay pri- 1 
sas. ¿Para qué, si SOLO estamos a medio año de la 1 
fecha para su celebración y los «divos» mundiales tie- 1 
nen sobradas libres en espera de que se decida con- 1 
tratarles? Esas bobadas de planear con años de antici- 1 
pación, son cosas de don Juan Antonio Pamias, que 1 

| perfiló, ya, la del 77-78 y lleva avanzada la siguiente 1 
| desde su despacho de empresa-dirección liceísta, al 1 
| que accedió, en buena hora, hace seis lustros. 1

• AMIGOS DE LA ZARZUELA
NO comprenderé nunca —^y estoy ansiando que 1 

una buena alma me lo explique convincentemen- 1 
te— por qué si la ópera cuenta con tantas amia- | 

| tades (entre las que me honra figurar), nuestra espa- | 
| ñolísima zarzuela no sólo carece de ellos —oficial- 
| mente, al menos—, sino que cuenta con crecido nú- 
\ mero de enemigos, más o menos solapados. Creo que ] 
| el buen operista tiene casi la obligación de ser zar- < 
| zuelista, mientras no reniegue de partituras insupe- 
| rabies, debidas a Barbieri, Bretón, Jiménez, Chapí, 
| Chueca, Sorozábal, Guerrero, Moreno Torroba, Alon- 
| so y larguísimo etcétera, que está en las mentes in- 
| elusive de quienes las denigran en público, aunque 
| las tarareen en privado.
| Mi comentario «Zarzuela para la zarzuela» me con- 
| suela bastante, por la reacción comprobada. Jóvenes 
| y maduros, con cartas y llamadas telefónicas, se es- 
| Fuerzan en animarme a pedir continuidad y tiempo 
| para nuestro glorioso y único exponente lírico. Ya 
| consigné, tras comprobarlo debidamente, la asisten- 
| cía cada día mayor de la «muchachada» a represen- 
| taciones de lo que les significa grato descubrimiento 
| y cómo la generalidad tiene, junto a los discos de can- 
| tantes modernos, excelentes grabaciones del olvidado 
| repertorio. Sin embargo, lo que más me emociona es 
| la carta del Cuadro Lírico Amateur Club de la Zar- 
| zuela, de Radio Popular de Madrid, suscrita por el 
| vocal de ensayos —¡honroso puesto!—, don Femando 
| Cejalvo, dándome cuenta del esfuerzo ¡que realizan 
| sus componentes para montar obras del «género chi- 
| co», que tienen el buen gusto de cultivar principal- 
| mente.

• EL CIRCO MARQUERIE
LA excelente voluntad del veterano empresario 

Martínez Carcellé, al pretender como •solar edi- 
1 ficable», sencillamente, el actual jardín resultan-

| te de la desaparición de la Casa de Fieras del intoca- 
| ble Parque del Retiro, para levantar allí el circo que 
| Madnd reclama, sirvió para resucitar el terna, apa- 
| rentemente muerto. Al menos, el alcalde, a tiempo de 
| repetir que esa ubicación estaba denegada, en firme, 
| hace tiempo, aludió a ciertas posibilidades de ceder 
| terreno municipal por Moratalaz, 
| Como soy inasequible al desaliento, aprovecho la 
| oportunidad para insistir en que la orfandad circense 
1 sufrida por los madrileños es lamentable, sin que con- 
| siga remediaría utilizar el Palacio de Deportes espo- 
| rádicamente ¡y aguantando que queridos colegas de- 
| portivos se nos pongan como fieras cada vez que 
| sucede el •dislate»! Espero que los cronistas de la 
| villa, titulados o no, reiteren al señor Arespacochaga 
| la urgencia del local, que nO cuajó en el cuartel de 
| Conde Duque, todavía con destino incierto. A ver 
| si, entre todos, conseguimos el anhelo de la chiquille- 
| ría (entre dos y noventa años) cortesana. Ofertas 

1 | constructoras sobrarán, apenas sea público el ofreci- 
| miento del sitio. Y como condición previa, a sostener 
| por encima de todo, ésta: el circo se llamará Alfredo 
| Marquerie, obligado tributo perenne de admiración y 

! | gratitud ál entrañable colega que tanto supo, hizo y
1 amó al mundillo de las carpas y las caravanas.

ana nuewa vida"

es exiliado, la
en el <Âdefesio» es dis
torsión. Un empresario 
capitalista estrena a un 
autor comunista con un 
director oficial. Matan un 
mosquito con un cañón. 
Meten una pequeña his
toria surrealista en un 
Zurbarán.

—<E1 adefesio» es el 
teatro puro. La magia del 
teatro.

—María Casares, en un 
acto de soberbia, ha ve
nido aquí a decir: el tea
tro soy yo. Me sobran 
las palabras.

—El último actor de 
teatro es el público. Me 
gusta <E1 adefesio». Sa
bía que tendría dificul
tades. Es una obra poéti-

"Castilla es mí 
amor, Calida ex
mi madre, Galicia

ca. Tiene 
griega. Hay 
perpento.

—¿Quién

la 
en

es
ble que hayan

tragedia 
ella el es-

el culpa- 
quitado a

enfrenté con esto. Y tam
bién hay envidia. Y, so
bre todo, cursilería. El 
qué dirán siempre. Y lue
go, sí, la generosidad, y

Alberti la risa?
—Nadie tiene culp^ La 

culpa nadie sabe dónde 
está. Aquí hay miedo, un 
miedo ridículo a no gus
tar, un miedo cursi. Me

el olvido juntos, 
crueldad.

—¿No será usted 
nista?

—Ni el hombre

ia

femi

ni la

mujer antes. Lo primero 
es la pareja.

—¿A quién votará 
cuando haya elecciones 
libres en este país?

—Será la primera vez 
en mi vida que vote. Vo
taré al que dé libertad a 
todos. Y todas las liber
tades.

Raúl DEL POZO 
Fotos GARROTE
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Por 
Carlos 
María 

FRANCO

PEROS ALA
POLITICA

FEDERATIVA
NO ha sido el tiempo nada favora

ble en el día en que se levantó la 
veda de la caza menor y la ma

yor, y puede decirse que todos los 
que salieron ai campo, con el entusias
mo propio del gran día, volvieron pa
sados por agua.

♦ Va aumentando el número de 
cazadores, crece Ia afición, y a pesar 
del incremento de la caza, que hace 
que en rato tiempo que vivimos sea 
más abundante que nunca lo fue, pa
radójicamente, do afio en año resulta 
más difícil practicar este deporto, que 
cuenta con tantísimos aficionados.
• Por eso son muchas las quejas 

que escuchamos respecto a la políti
ca federativa en relación con la prác
tica del deporte do la caza y que cree
mos obedecen a dos modos totalmen
te distintos de ver el problema. El 
cazador quiero tenor lugares donde 
cazar según sus posibilidades econó
micas, y teniendo en cuenta que la 
mayor parto so encuentra con que los 
precios que hay que pagar para poder 
cazar resultan prohibitivos, desean la 
ayuda de la Administración Pública 
y de la Federación. La primera ha 
realizado una política acertada, den
tro do sus posibilidades. Repobló el 
país, que estaba prácticamente es
quilmado; creó los cotos sociales y 
promulgó una ley do Caza que, con 
todos los defectos, es buena. La Fe-
deración organizó los campeonatos 
caza en mano, creó los recorridos 
caza y ahora acaba de celebrar 
Campeonato de Europa de perros 
muestra en campo.

de 
de 
un 
de

O Pero la mayor parte de los que 
cazan creen que esto no es suficien
te, ya que ellos no van al monte o al 
llano a competir para obtener una co
pa n otro trofeo similar. Como muchas 
veces hemos dicho, para ellos cazar 
es competir consigo mismos y con la 
pieza a través del lance, mediante el 
que tratan de vencería. Son, por tanto, 
conceptos distintos, y de aquí resulta 
que si se democratiza la elección de 
los presidentes de las Federaciones, 
como se ha dicho que se va a llevar 
a cabo, los cazadores votarán a tra
vés de las sociedades de cazadores —^y 
por qué no a través de las licencias— 
a aquellos candidatos que les ofrez
can mayores posibilidades de cazar y 
no de tomar parte en concursos que a 
la mayoría no les interesan.

C. M. F.

#®

GALICIA
lu

«jjj&^j

1 icin
LA ESPINA

C
ON motivo do lo celebración del Campeonato Nocional e Internacional de 

Pesca de Altura (segunda edición dei Tiburón del Atlántico), organizado por 
el Club Náutico de Vigo, se apunto la posibilidad de que las aguas gallegos 

puedon ser pesqueríts adecuados paro los deportistos de la pesca mayor, en 
esto coso el tiburón, y en otros yo conocidas pruebos do carócter particular, el 
atún y el pez espado, lo que significaría grandes posibilidodes pctro el deporto 
de lo pesca marítimo y también pora d turismo.

* Este campeonato 
de pesca de tiburón, se 
celebró a lo largo de 
dos días, en dos man
gas de diez horas cada 
una. La primera de 
ellas con la mar bonan
cible y la segunda, en 
difíciles circunstancias 
meteorológicas, ya que 
las olas alcanzaron los 
cuatro metros, y el 
viento racheado llegó 
a tener una fuerza de 
siete.
• Tomaron parte 

en estas pruebas 22 
barcos, de los cuales se 
clasificaron 17.
• Las capturas so

brepasaron el número 
de las 560 piezas y el 
peso mínimo paira que 
fueran admitidas por 
el jurado tenía que ser 
superior a los 10 kilos,
• Se proclamó 

campeón individual 
Javier Moro Suárez, 
con un tiburón azul de 
más do 40 kilos, entre 
los 68 pescadores que 
participaron en estas 
pruebas. Por equipos se 
clasificó en primer lu
gar el equipo compues
to por los señores An
tonio López, Antonio 
Moya y Antonio Re
guera Sánchez, al lo
grar la captura do 12 
tiburones, con un peso 
total do 173 kilos. El 
mayor peso individual 
conseguido fue tam
bién el obtenido por 
Javier Moro, con seis 
tiburones, que arroja
ron en la báscula 
111,950 kilos, y el pre
mio para el pescador 
que logró el mayor nú
mero de piezas se ad
judicó a José Antonio 
Regueiro.

# El tiburón del 
Atlántico, cazón azul, 
proporciona la ocasión 
de practicar una pesca 
de gran atractivo para 
el pescador deportivo. 
Abunda entre las ocho 
y nueve millas mar 
afuera dé las costas 
gallegas, y a pesar de 
ser un tipo de escualo 
que no alcanza gran
des proporciones —su 
peso máximo oscila 
entre los 45 y 60 ki- 
.los—, por sus cualida
des de luchador, cuan
do se prende en el an
zuelo hace que su pes
ca sea atractiva para 
los aficionados a la 
pesca mayor.

Luis F. AUTRAN 
Fotos del autor

BIFIDA
Abunda principalmente el 
escualo azul, notable por 
sus cualidades luchado
ras, que le hacen atrac
tivo para el aficionado

Tiburón de 4(1,100 kilos, que obtuvo el trofeo de oro

LAS malformaciones 
congénitas, entre las 
que se encuentra la 

llamada espina bífida, 
son una serie variadí
sima de anomalías que 
se deben a múltiples cau
sas, las que, con fines 
didácticos, deben agru
parse en cuatro grandes 
apartados.

En los grupos primero, 
segundo y tercero se ha
ría responsable de la 
anomalía al gen o a la 
constelación de genes, de 
tal modo que los porta
dores de genes anorma
les, los cromosomas, 
mostrarían combinacio
nes anómalas, por exceso 
o falta de número o por 
defecto. Por el contrario, 
el grupo cuarto sería una 
especie de cajón de sas
tre para las anomalías 
cuya causa principal de
riva en mayor o menor 
medida de factores exó
genos, pero en los que, 
sin duda, también un nú
mero no pequeño de ca
sos son hereditarios.

La espina bífida es un 
ejemplo típico de anoma
lía congénita que entra 
de lleno en este grupo. 
Se conocen casos concre
tos, con nombres y ape
llidos de los padres, en 
ima época muy conoci
dos, que engendraron hi
jos con espina bífida, al

De un lado, la existen
cia de la fisura raquídea 
cuya forma y tamaño not 
interesa averiguar. La 
otra, la calidad y la iq, 
tensidad do las partos le. 
sion adas (esdopiadas), 
necesarias también do co^ 
nocer. En la espina bífi
da oculta las lesiones toa 
mínimas. La espina bífida 
posterior es la más co
rriente. Las localizacio, 
nes principales do la es
pina bífida son la do h 
región lumbar do la co
lumna vertebral; después, 
la occipital, y por último^ 
la dorsal.

No es la espina bífi
da solamente una fisura 
o defecto óseo (del hueso 
de las vértebras). El de
fecto de desarrollo en 1« 
espina bífida afecta a h 
médula espinal y a la co
lumna vertebral de for
ma independiente. Puede 
haber una constitución 
normal de la médula, con 
un defecto de unión del 
arco posterior, con redu
cida participación clínica 
Pero en general, las 
anomalías do la columna 
vertebral corren parejas 
a las encontradas en el
estudio 
grados 
fida

de los 
de la

diferentes 
espina Iri

veces,
la alteración fun-

sufrir la madre, en el damental y llamativa ea

Algunas de las piezas conseguidas

Unas 
Ivorra,

explica

4^M^

Janvier Moro Suárez y Alberto Castro con el es
cualo que hizo campeón al primero

V CAMPEONATO DE EUROPA DE
F" r N Almedina (Ciudad Real) so celebraron estas pruebas, en las que to- 

A | marón parte equipos de España, Alemania, Austria, Francia, Italia
| 1 "y Yugoslavia, con la participación de perros de caza de razas con-

^ tinentales y de raza inglesa. En las pruebas de perros de razas conti-

MUESTRA
nentales se clasificó en primer lugar, obteniendo el Cacit, «Tintín», de 
raza espagneul-bretón, del equipo francés, y por equipos, el constituido 
por perros presentados por propietarios españoles, que en las pruebas 
de raza inglesa obtuvieron los tres primeros puestos en la clasificación 
individual y el primero por equipos.

j6-i«íft

GUILLADAS

momento de la concep
ción o en las primeras 
semanas posteriores a és
ta, una intensa y dolo- 
rosa emoción. También 
en la causa de una espi
na bífida intervienen en
fermedades infecciosas, 
ingestión de drogas co
mo la talidomida, defi
ciencias alimentarias, ra
diaciones, mayor edad de 
los padres, etcétera.

La espina bífida está 
constituida por un tumor 
líquido, más o menos 
prominente, que comu
nica con la cavidad in- 
terraquídea a través de 
una dehiscencia de la pa
red posterior del canal 
raquídeo.

Cuando reconocemos a 
un niño que padece una 
espina bífida, Garrido 
Lestache piensa en dos 
hechos fundamentales:

la existencia de 1« 
anomalía de la médula, 
con todo el cuadro flo
rido del tumor o bulto, 
o bien la úlcera en la re
gión lumbar media de 1« 
columna: pero otras ve
ces lo más evidente es 1« 
gran deformidad del ni
ño por la seria perturba
ción que afecta al des
arrollo de la columna 
vertebral. Hay casos des
critos de existencia de 
una columna vertebral 
doble con grave altera
ción de la pelvis. Capí
tulos muy importantes de 
la medicina y de la ciru
gía pediátrica actuales 
en la prevención o el tra
tamiento quirúrgico de 
esta anomalía.

Doctor Octavio 
APARICIO

15 de octubre 4e 1976 PUE
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moda

• Vuelven los
cosacos

NUEVO

del ocio», en la que para el hombre será
profesión, su «job».importante que su

El año 2000 estarán

un
trágico entre

IB de octubre do Xv7B

estimulación' 
del cerebro.

retardo 
el desa

de 
es

nuestros 
evidente

agrícola 
abuelos, 
que:

Existe

dad.
• La 

eléctrica

rrollo moral y el des
arrollo material y tec
nológico.

Que idéntico retardo 
se aprecia entre la 
evolución social y la

La humanidad está 
evolución económica

• La hibernación 
del hombre para fines 
terapéuticos.

■ • La elección del 
sexo de los niños.
• Toda una gama 

inimaginable de nue
vos medicamentos.
• La prolongación 

de la vida humana.
# Los métodos, 

químicos para mejo
rar las posibilidades 
intelectuales del hom
bre.

Junto a este cuadro 
impresionante que di
buja ciertos perfiles de 
lo que será en su día 
la sociedad científica, 
heredera de nuestra 
sociedad industrial, 
que heredó la sociedad

al alcance de la hu
manidad una lista im
presionante de posibi
lidades, como por 
ejemplo:

7,30 horas
4 días

39
10

3
13

NADA

• Rojo carde 
nal y azul-oil 
colores de 
noche

L0EWE, que se la puede 
conceptuar corno una 
de las boutiques con 

mejor gusto en el país, 
nos amenaza con la rup
tura total de la línea recta 
para nuestra silueta —y 
según sus contactos con 
París— para acercamos 
en ciertos casos al cora
zón de la liusia, con o sin 
zares, o a la más bella 
época de los terciopelos y 
las faldas de abundante 
tejido.

En cualquier caso, nada 
es nuevo, quizá porque en 
la moda hay ya pocas co
sas que descubrir; pero lo 
qué si varía notablemente 
es la realización de pren
das para el otoño-invierno 
76-77. En esto, la casa que 
comentamos en esta sec-

. ción es de una elegancia 
y eficacia admirables.

Los consejos más sobre
salientes y que pueden 
sintetizar el conjunto de 
su colección son los si
guientes:

El pantalón no ha per
dido actualidad, siendo 
éste principalmente recto. 
Los abrigos, amp lios y 
anudados a la cintura, 
'^endo acompañados en 
ocasiones por los rejuve
necedores y prácticos cha
les-manta. La piel, sola o 
como complemento con el 
tejido, también es bien 
utilizada, tanto en estas 
prendas como en las cha
quetas y chaquetones.

El estilo ruso se mani
fiesta principalmente en 
los trajes, siendo éstos de 
amplia falda y cuerpo 
ablusado; las dos piezas, 
con cuello cosaco y abo
tonadura lateral, talles 

, marcados y amplios cin
turones.

Para vestir, o reyes de 
la noche, están los tercio
pelos y las gasas borda- 
áas en colores, desde el 
rosa cardenal al azul-oil, 
sin olvidar el negro, que 
para eso es uno de los 
más elegantés a esta hora 
úel día. La linea para lo 
aue llamamos prendas de 
“vestir es muy refinada, 
ampliando los estilos o 
adaptándolos a las pro
pias exigencias del tejido.

ARVION

LAS POSIBILIDADES

^ ANO 2000
Ala velocidad impresionante de la evolución 

del mundo de hoy, el 50 por 100 del cua
dro que nos rodea habrá dejado de ser 

válido el año 2000.

Se habrá transformado profundamente el cua
dro familiar, los conceptos morales, las prácti
cas religiosas, las realidades económicas, las es
tructuras sociales, los sistemas de educación, las 
jerarquías de valores, los medios de informa
ción, el uso de los transportes, etc. Posiblemente 
se habrá transformado también el cuadro geo
gráfico de la Humanidad, que habrá dejado de 
ser exclusivamente terrestre para convertirse 
en espacial.

Herman Hhan, el famoso futurista americano, 
establece éste cuadro del ritmo del trabajo hu
mano en el año 2000.

Jornada de trabajo .............
Semana de trabajo .............  
Semanas de trabajo por año 
Fiestas legales ....................
Días de «weed-end» .......
Semanas de vacación por año

O lo que es lo mismo, el hombre trabajará 
cada año 147 días, y tendrá 218 días de descan
so, habremos entrado en la famosa «civiliza-
ción 
más

TODAS las casas de cosméticos 
están lanzando al mercado can
tidad de productos principal

mente para que las señoras y seño
ritas, con tiempo y dinero, puedan 
mitigar sus arrugas y aparecer con 
unas finas y delicadas manos, como 
exige la buena crianza; también de
sean que su mirada tenga ese aire 
natural y brillante que da la segu
ridad del buen maquillaje. .

Aunque, como decíamos antes, las 
cremas sean casi prohibitivas por el 
precio tan elevado que figura en sus 
tarros, éstas pertenecen siempre a 
firmas solventes y de fama interna
cional; pero tampoco faltan los su
cedáneos que, como en el caso dei 
caviar, pueden ser utilizables.

Hay un fenómeno, dentro de la ju
ventud actual, que está marcando la 
pauta del interés que el maquillaje 
tiene hoy para este mundo. Nunca 
se ha pintado más la gente joven 
que lo está haciendo en estos dos o 
tres últimos años. Creo que el fenó
meno deberá llevar aparejado la ne
cesidad de utilizar cremas, tónicos, 
máscarillas y otros productos que 
alimenten, limpien e hidraten las 
castigadas pieles de nuestras maqui- 
lladísimas congéneres. Sin esos cui
dados no hay piel que resista sin 
perder su natural lozanía.

H. R. fija su atención en la mi
rada y las manos como base funda
mental de la coquetería femenina-, 
para ello ha creado y aconseja el 
uso de las cremas necesarias que 
eviten las bien llamadas patas de 
gallo o que consigan, en pocos mi
nutos, tener tan suave la piel de las 
manos y que éstas sean tan finas, tan 
suaves, tan atractivas que una mis
ma pueda maravillarse al extender
ías en el saludo inevitable a cual
quier desconocido.

Si usted es rica 
puede ser, ade
más, bellísima

cargando el tren de su 
porvenir con un capi
tal científico impresio
nante y se tiene la 
impresión de que va a 
dejar olvidados en el 
andén a última hora 
ese viejo maletín usa
do por los siglos en 
el que hemos ido 
guardando la espiri
tualidad que hemos 
podido ir salvando de 
la herencia de nues
tros mayores.

No es que la espiri
tualidad sea menor, 
hasta quizá es mayor 
y más delicada, y más

Guerra ales 
precios de cre
mas y cosméticos

• La disminución 
de las imperfecciones 
congenitales y heredi
tarias.

# Las prótesis de 
órganos.
• Las técnicas re

volucionarias en la 
educación.
• Las nuevas es

pecies de animales y 
plantas

<1 El control d e 1 
sueño.

^ La mejor utili
zación de las riquezas 
oceanográficas,

# Los .trabajos do
mésticos automatiza
dos.
• El empleo de la 

energía nuclear de 
forma masiva.
• El control limi

tado del clima,
• Las,técnicas 

nuevas de la publici-

lúcida, y más conscien
te, únicamente en pro
porción al resto del 
equipaje, y más cons
ciente, únicamente en 
proporción al resto del 
equipaje, el maletín 
tiene bien poco peso.

Los especialistas se 
alarman ante el pro
greso técnico que ame
naza con devorar al 
hombre.

El profesor Gardon 
Ratray Taylor, en su 
libro «La revolución

Sin faltarle razón a la creadora 
de estos productos de cosmética, y 
aunque utilicemós el humor y la iro
nía en el texto, no hay ninguna duda 
de que la mujer que se cuida debi- 
damente la piel, desde la frente has
ta el otro extremo del cuerpo, que 
son los pies, estará mucho más jo
ven que la que, mediante un estro
pajo y jabón de mala calidad, da por 
resuelto el cuidado de su cuerpo. 
Como tampoco hay ni la menor du
da de que la mujer que dedica dia
riamente unos minutos a retocar su 
rostro, con los productós que logren 
hacerla resaltar sus facciones natu
rales, resultará una mujer más atrac
tiva que la que simplemente utilice 
«agüita clara y jabón».

Para todo esto la mujer necesita 
un tiempo y un dinero, y en esto úl
timo estriba nuestra queja, pues .para 
carecer de patas de gallo y tener 
unas finas manos sería necesario que 
pusiesen a nuestro alcance las fir
mas famosas productos más asequi
bles a nuestra economía.

R.

biológica», asegura 
que 1985 será posible, 
entre otras cosas:

Trasplantar miem
bros y órganos.

Fecundar en probeta 
el óvulo humano.

Implantar en la ma
triz un óvulo fecun
dado.

Prorrogar la muerte 
clínica.

Emplear drogas que 
modifican el estado de 
espíritu.

Borrar la memoria.
Crear placentas arti

ficiales imperfectas.
En el año 2000 

—cuando los niños de 
hoy sean adultos— se
rá posible:

Modificar y recons
truir una personali
dad.

Mejorar la inteligen
cia de hombres y ani
males.

Inocular y fabricar 
una memoria.

La placenta artificial' 
perfecta —la famosa 
fábrica de bebés de 
Huxley.

Hibernación y coma 
prolongados.

Regeneración de ór
ganos.

MCD 2022-L5



¿Por qué NO va hoy 

la gente a misa?
Yo no estoy tan convencido de Que en la actualidad vaya 

tan poca gente a misa como algunos pueden pensar a pe
sar de determinadas apariencias, y, por supuesto, tampoco 
estoy convencido de que en el caso de que así sea, la gen
te, precisamente por eso, sea buena o piadosa. La gente va 
a misa todavía en una gran proporción, y prueba do ello 
es el índice de asistencia, que resulta ser tan óptimo, sobre 
todo en ciertas regiones de España. En ellas, los templos 
se encuentran verdaderamente abarrotados, y aun en las 
mismas ciudades más descreídas, por llamarías de alguna 
manera, hay .misas en las que no cabe ni un alma. má« , 
de tal modo que habría que asegurar que, en primer lugai¿ 
la gente no va a misa por pensar que no caben on los tem
plos ya más person^... Si todas las que debieran ir a misa 
lo mcieran resultarían nuestros templos actuales totalmen
te msuficientes.

«i

De todas maneras, a la 
búsqueda de las causas por 
las que ha decrecido en es
tos últimos años el índice 

» de asistencia a la misa los 
domingos y los días festivos 
o <de precepto>, pienso que 
deberían ser tenidas en 
cuenta, entre otras, las si
guientes. circunstancias y 
datos.
# A pesar de los cam

bios y de algunas actualiza
ciones litúrgicas posconci
liares ya efectuadas, las mi
sas, tal y como se celebran 
normalmente en los tem
plos, no les «dicen» dema
siado al hombre de hoy, al 
que le habla en un lengua
je esotérico, a pesar de ha
cerlo en lengua vernácula, 
con unos gestos y símbo
los que necesitarían de in
terpretación permanente, y 
como si el hombre estuvie
ra ausente del mundo...

> La misa estimulaba la 
asistencia a ellas de muchos 
cuando resultaban «misas 
sociales», «cívicas» y hasta 
«políticas»..., más que otros 
actos estrictamente religio
sos. Todavía se celebran mi
sas que más que actos de 
culto son actos políticos, 
aunque no siempre de las 
mismas tendencias... La 
«manipulación» de las misas 
por parte de unos y otros 
disuade a muchos de asistir 
aellas. .
• La gente acudía antes 

a las misas porque apenas sí 
podían ir a otra parte en 
los pueblos. Era algo así co
mo una oportunidad para 
«divertirse» sanamente y 
hasta para relacionarse con 
otras personas, antes, en y 
después de las misas, a las 
que solemnemente se les lle
gaba a llamar «función re
ligiosa». En la actualidad, la 
gente ha descubierto otros 
medios y ocasiones para dis- 
traerse y relacionarse den
tro y fuera de casa, y esto 
explica la defección de no 
pocas personas.

# La asistencia a la mi
sa les resultaba bastante 
rentable a algunos, cívica, 
social y politicamente du
rante algún tiempo, y por lo 
mismo su frecuencia y no
toriedad no se acuitaban.

#. Mientras que unos no 
van hoy a la misa porque 
su predicación y su liturgia 
les parecen ser peligrosa
mente de izquierdas, otros 
no van porque las estiman 
peligrosamente de derechas. 
Unos se salen en las ho
milías cuando en eUas no 
se dice nada más que «sed 
buenos», y otros se salen, 
asimismo, de ellas cuando 
dicen algo más que «sed 
buenos».
• Hoy por hoy, la gen

te es menos ritualista y ce
remoniosa que en tiempos 
pasados, no complaciéndoles 
en exceso los gestos y los 
actos de culto externos, pre
firiendo establecer y soste
ner su relación con Dios en 
la intimidad de su propia 
conciencia, convencidos de 
que no por eso su religiosi
dad es más débil.

«PECADO MORTAL»
• Ocurre también que el 

hecho do que la falta a mi
sa dominical constituya un

«pecado mortal», en la ter- .<' ' 
minología de la catequesis ^f - 
normal, no les convence ni M 
les satisface a muchos, que 
piensan que es una exage- í^ Í' 
ración o una injusticia, por ' 
lo que su reacción es nega
tiva. La imposición «bajo pe
na de pecado mortal» de la 
asistencia dominical a la - 
santa misa no resulta ser Í^ 
hoy ya muy convincente y ; 
persuasiva.

# Otros estiman que no 
hay razón para que no se 
pueda asistir a la misa otro 
día cualquiera de la sema- - 
na —como ocurre ya con el 
sábado— con los mismos 
efectos en cuanto al cum
plimiento de la «obligación» ? 
eclesiástica.

# La saturación de mi
sas a la que le acostumbra
ran a la generación actual 
educada en colegios religio
sos, de religiosos o pararre- 
ligiosos ha provocado una 
reacción de signo contrario 
con alergia a todo lo pia
doso. La misa llegó a ser 
obligatoria todos los días, y 
esto produjo una inflación 
de piedad, cuyas consecuen
cias «impiadosas» se pade
cen y se padecerán aún por 
mucho tiempo.
• Hay que reconocer que, 
en ocasiones más que fre
cuentes, los curas no están 
aún «a la altura de las cir
cunstancias» y celebran las 
misas y predican en ellas, 
convencidos de que el au
ditorio está formado por in
fantiles crónicos o por niños 
a perpetuidad, lo que hace 
que apenas sí estas celebra
ciones posean atractivo su- 
ficiente.
• A pesar de que se ha

ya suscitado ya en parte el 
sentido de la participación, 
no obstante, ésta no resulta 
en la misa como debiera y 
necesita el hombre actual, 
condenado todavía a pasivi
dades que son significativas 
de la gran pasividad a que 
sístá sometido también en la 
Iglesia.
• Las dificultades «ofi

ciales» que padecen las lla
madas «comunidades de ba
se» retrae a algunos de la 
asistencia de la celebración 
de sus eucaristías.
• AI no disponer todos 

los templos del servicio de 
guarderías infantiles, a no 
pocas personas se les obs
taculiza la asistencia a la 
misa por no dejar a los ni
ños en casa, aun cuando 
tuvieran voluntad de ha
cerlo.

# No cuidar la expre
sión musical, las ceremo
nias y el rito puede impul
sar a algunos a no asistir a 
la misa, en la misma pro
porción a como les impul- 
sa a otros su cuidado ex
cesivo, hasta hacerlos ex
traños en la celebración li
túrgica. ,

Estoy convencido de que 
existen más razones aún que 
explican la inasistencia a la 
misa en personas y en gru
pos, aunque estoy, asimis
mo, convencido de que las 
anteriormente expuestas tie
nen peso y validez suficien
tes como para que nos ha
yamos asomado al proble
ma con toda certidumbre.

Antonio ARADILLAS

archivos 
de la iglesia 
de la 
Paloma 
no figuran 
los nombres 
de los 
contra
yentes

no que tiene 10.000 metros 
cuadrados, adquirido a nom
bre de María Estela Martínez 
Cartas, según consta en la es
critura.

La parroquia de Puerta de 
Hierro es lá de El Pardo. 
Pero los archivos de la igle
sia de El Pardo, que conser
van la partida de defunción 
de Franco y la del nacimiento 
del Principe Felipe, no tienen 
el acta del tercer matrimonio 
de Perón ni tampoco la au
torización parroquial para ce- 
lebrarlo en otro sitio.

Al llegar a este punto de 
mis investigaciones el misterio 
era total. Fue preciso reanu
darías por otros caminos. Te
nía una pista: en la Navidad 
de 1961 Perón e Isabel habían 
felicitado a sus amigos envián
doles una tarjeta firmada con 
tos nombres de Juan Domingo 
Perón y María Estela M. de 
Perón. Era aquella la prime
ra vez que Isabelita había em
pleado el apellido de casada. 
Pero ¿por qué no aparecía por 
ninguna parte el acta de ma
trimonio?^

LA PISTA

Fue un canónigo quien me 
orientó debidamente: «En cier
tos casos —me informó — , por 
una causa gravísima, como el 
peligro de escándalo por un 
prolongado y notorio concu

binato, la Iglesia permite que 
se celebre el matrimonio de 
concien<*ia. vulgarmente lla
mado matrimonio secreto. Es-
te matrimonio —precisó—, lle
va consigo la promesa y obli
gación de guardar secreto por 
parte del sacerdote asistente,

conyuges.>
El matrimonio de conciencia 

no se anota en los libros pa
rroquiales, sino en un libro 
especial que se guarda en el 
archivo secreto de la Curia. 
En España, en virtud del Con
cordato, no está sujeto por la 
ley civil a ninguna formali
dad y se inscribe en un re
gistro especial y secreto que 
se lleva en la Dirección Ge
neral de Registros. ..

Este es el tipo dé matrimo
nio que celebró Juan Domingo 
Perón con María Estela Mar
tínez, a quien había conocido 
en^ Panamá a principios de 
1956 y que desde entonces lo 
había acompañado en su exi
lio en Venezuela, República 
Dominicana y finalmente Es
paña. Esta es la razón por la 
que no existen pruebas docu
mentales que necesariamente 
debían encontrarse en alguna 
de las parroquias madrileñas 
consultadas. Y ésta también 
la causa por la que, con el fin 
de ocultar lo que realmente 
sucedió, la biografía oficial de 
Isabelita suministra datos fal- 
•SOS.

La ceremonia tuvo lugar el 
15 de noviembre de 1961 en 
la calle Cea Bermúdez, 55, 
en el domicilio particular del 
doctor Francisco .losé Flórez 
Tascón.

El ilustre médico había co
nocido a Perón en mayo de 
1960, pocos días después de 
que el ex presidente, que ha
bía llegado a España en enero 
de aquel año y vivido hasta 
entonces en Torremolinos, se

Un informe de

Armando PUENTE

María Estela Martínez contrajo matrimonio 
en la iglesia madrileña de lo Paloma, en 1961, 

decía la nota biográfica distribuida por ia 
Secretaría de Prensa y Difusión, 

cuando la tercera esposa de Perón asumió 
la Vicepresidencia de la República Argentina, 

en octubre de 1973. Era la primera vez 
que se daba a conocer oficialmente 

lugar y la fecha de un matrimonio, que durante

OFRECEMOS en exclusiva este reportaje, en 
el que el periodista Armando Puente, tras 
una laboriosa investigación, consigue escla

recer definitivamente uno de los^ pasajes de la 
vida del general Perón que desde el primer mo
mento permaneció en la ardiente oscuridad; la 
boda del que fue por dos veces presidente de 
Argentina con María Estela Martínez.

«en

años fue objeto de sucesivas versiones y 
desmentidos. Después de esa nota oficial no 
hubo nunca otra precisión. El terna desborda 

ei interés histórico. En Buenos Aires, 
los complicaciones del juicio sucesorio del 

fallecido presidente y ei destino final 
que se doró a sus bienes oposionan 

hoy o los argentinos. El origen de la caída 
y detención de María Estela Martínez de Perón 

orranca precisamente de ahí. Paro poner fin 
o los reclamaciones sucesorias de las hermanas 

de la segunda esposa de Perón —Evo Duarte—, 
la entonces presidente firmó un cheque por valor de 

unos cuarenta millones de pesetas, 
cargo o uno cuenta del Estado, y no particular. 

De ahí arrancan las acusaciones, o las que 
han seguido otros, sobre malversación de fondos 

públicos durante el ejercicio de su cargo.

alojara provisionalmente «g 
un chalé de El Plantío. Le fue ’ 
presentado por un amigo de ■ 
ambos.

Con el doctor Flórez Tascón ' 
fue testigo su esposa, María 
Dolores Sixto Sanz, a quien 
Perón e Isabelita llamaban 
familiarmente Lola.

Lolita Sixto había estudia
do en un colegio que la Or- 
den de la Merced tenía en la 
calle de Valverde. En aque- 
líos tiempos visitaba con fre
cuencia el convento monseñor 
Leopoldo Eijo y Garay, confe
saba a Lolita y otras alum
nas y asistía a las represen
taciones teatrales del colegio.

Más tarde, cuando Franco 
promocionó a monseñor Eijo 
,y Garay como obispo de Ma
drid y patriarca de las Indias, 
al no poder conseguir parai él 
el cardenalato que solicitara 
al Vaticano. Lolita Sixto y su 
esposo, el doctor Flórez Tas
cón, siguieron visitando con 
frecuencia el palacio episco
pal, Otro de los visitantes 
asiduos era el padre Elías Gó
mez y Domínguez, un religio
so de la Orden de la Merced, 
que conocía también a Lolita 
desde niña y era gallego, co
mo el obispo-patriarca.

El doctor Flórez Tascón y 
el padre Elías coincidían tam
bién con frecuencia en el do
micilio de Perón, primero en 
el chalé de El Plantío y más 

Más 
relevancia 
aún tiene 
la 
polémica 
en orden a 
la posible 
ilegitimi
dad de la 
herencia 
de María 
Estela, 
dado que 
en España 
el matri-

EN busca de precisiones so
bre el matrimonio de 
Isabelita con Perón, fui 
a la iglesia de La Palo- 

mæ Algún otro periodista me 
había precedido, y como a 
^os, el párroco, don Jesús 
Higueras, me dijo qué allí no 
se había celebrado ese casa
miento y que los nombres de 
los contrayentes no figuran 
en ninguno de los archivos 
parroquiales.

¿Por qué se pretendió hacer 
y María Estela Martínez se casaron eh 

»^PopulOT Iglesia madrileña? 
aS°^ ®® .^^y fotografías 
«el acontecimiento ni se co
nocían los nombres de los pa
drinos y testigos o las cir
cunstancias que lo rodearon"^ 

Inicié entonces una investi
gación, que consumió varias 
seman^, para aclarar estos v 
otros interrogantes. Contaba 
con una pista que no habían 
seguido aquéllos que al pare
cer superíicialmente se ha
bían interesado por el caso. 
La Iglesia católica prescribe 
que el matrimonio debe eele- 
brarse en la parroquia donde 
viven los futuros contrayen
tes; si por alguna tazón de
ben hacerlo en otro templo 
es requisito indispensable la 
autorización del párroco. Era. 
pues, lógico acudir á San 
Agusto, la parroquia de la 
colonia del Viso, en donde vi- 
■^eron Perón e Isabelita poco 
despué.s de instalarse en Madrid.

También allí la búsqueda 
fue infructuosa: en los archi
vos matrimoniales no hay 
ninguna referencia de los Pe
rón. Cabía deducir de ello que 
el casamiento no .se había 
celebrado ni en 1961 ni en 
1962, cuando la pareja se alo
jaba en un departamento de 
la calle Doctor Arce, núme
ro 11 —situado encima del 
que ocupaba la actriz Ava 
Gardner—, porque habrían 
terndo necesariamente que 
contar con la autorización del 
párroco de San Agustín, al 
menos para la tramitación de 
la ceremonia.

Por. tanto, debía pensarse 
que el casamiento se había 
llevado a cabo con posterio
ridad a esa fecha, cuando se 
trasladaron a vivir a Puerta 
de Hierro, en un chalé que 
construyeron sobre un terre

tarde en la calle Doctor Arce 
y en Puerta de Hierro.

«Cuando Perón llegó a Es
paña exiliado, en enero de 
1960 —recuerda el padre 
Elías—, varios frailes de la 

momo
canonice

Orden recordamos lo que há- 
, bía hecho por lor mercedarios 

de los testigos, del obispo y argentinos e italianos cuando 
sus sucesores y también de los estaba en el poder. Yo había 

oído hablar de él en nuestra 
ca.sa en Roma, que casual
mente es la Iglesia nacional 
argentina en la Santa Sede. 
Perón visitó muchas veces la 
casa cuando estuvo en Italia 
como agregado militar, en 
1938 y 1939 y allí intimó con 
el padre Zamora y con el pa
dre Moya, al que hizo asesor 
religioso de la Presidencia du
rante su primer mandato.»

«Al saber que estaba solo 
y desterrado en España, con
sideramos un deber cristiano 
el ir a verlo y confortarlo», 
prosigue.

Perón e Isabelita empezaron 
a frecuentar el convento de 
Mercedarios, de la calle de la 
Salud, donde durante mucho-S 
años se oficiaron misas en el 
aniversario de la muerte de 
Eva Duarte.

se 
identifica 
con el civil

DISGUSTO

para 
todos los 
efectos

«Un día —recuerda el pa
dre Elías— Isabelita fue al 
convento para ofrecer a la 
Virgen de la Merced un man
to que le habían enviado unas 
mujeres peronistas de La Rio
ja, su tierra natal argentina. 
La acompañaba Lolita Flórez 
Tascón, La foto de aquel sen
cillo acto se publicó en una 
de nuestras revistas y poco 
después me llamaba el nuncio, 
monseñor Antoniutti.»

«Estoy escandalizado —me 
dijo—. ¿Cómo es posible que 
en una revista religiosa se de 
publicidad a una mujer que 
hace vida marital con un 
hombre excomulgado?»
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El matrimonio se g 
celebró a princi- H 
pios de noviembre w 
de 1961 en el domi- p 
cilio particular de 8 

los Flórez Tascón, en la madrileña 
calle de Cea Bermúdez, B

El “caso Perón” 
multiplicó los 
conflictos entre 
el obispo Eijo y { 

Garay y el Nuncio dej 
S. S. Mons. Antoniutti !

EXCOMULGADO EL PRESIDENTE 
ARGENTINO, SURGE LA POLEMICA 
SI SU MATRIMONIO FUE VALIDO 0 NO 
Y, EN EL PRIMER CASO, SI FUE 

0 NO LEGITIMO

Buenos Aires, monseñor Tato 
y Novoa, en junio de 1955 y 
la quema —en la misma fe
cha- de una depena de igle
sias y quienes interpretaban el 
canon 1557 del Derecho Canó
nico, diciendo que para exco
mulgar a un jefe de Estado es 
precisa una excomunión no
minal del Papa.

Monsejor Eijo y Garay, y co
mo él el padre Elias y el ma
trimonio Flórez Tascón, creían 
que Perón no estaba exco
mulgado y que, pdr tanto, po
día recibir los sacramentos de 
la comunión o del matrimo
nio y ser padrino en la fe, en 
las ceremonias de bautismo. 
El nuncio monseñor Antoniutti 
y como él otras muchas per
sonas estaban por su parte se
guros de que la pena de ex
comunión afectaba a Perón, 
que había tenido, como presi
dente de la República, un pa
pel en la expulsión de los dos 
obispos auxiliares y en los ac
tos de violencia contra tem
plos y sacerdotes, llevados a 
cabo con vehículos oficiales y 
por grupos de persona.? próxi
mas a la Policía.

A principios de noviembre 
de 1961, el obispo de Madrid 
delegó expresamente al padre 
Elias Gómez el bendecir a los 
contrayentes en la ceremonia 
matrimonial, que se celebró en 
la casa de los Flórez Tascón.

EL ACTA
El acta matrimonial que, 

quedó guardada en el archivo 
secreto de la Curia dice ex
presamente que contraen ma
trimonio «Juan Domingo Pe
rón y Sosa, de sesenta y seis 
años de edad, viudo de doña 
Eva Duarte, hijo de Mario-To- 
más Perón y doña Juana Sosa, 
domiciliado en Madrid, en la

«Jesús andaba siempre con 
los pecadores y en el supues
to de que Perón fuera un pe
cador público no estaríamos 
sino haciendo una obra cris
tiana, para volverlo al redil 
de la Iglesia», le contesté, di
ciéndole a continuación que 
«con el debido respeto creía 
que Su Excelencia estaba mez
clando el Evangelio con la 
diplomacia».

«Aquella misma noche mon- 
«eñor Elijo y Garay llamó al 
nuncio y le dijo que por qué 
se entrometía en asuntos del 
gobierno de su diócesis. «Soy 
yo el pastor y el ex presiden
te argentino es una de mis 
ovejas. ¿Por qué supone V. E. 
que Perón no está casado o 
está excomulgado?”»

Las relaciones entre el obis
po-patriarca y el nuncio eran 
tensas. «Los de la casa vecina» 
decía siempre el obispo de 
Madrid refiriéndose a los re
presentantes diplomáticos del 
Vaticano, que vivían entonces 
no lejos del palacio episcopal, 
«n el Madrid viejo. Las dife
rencias tenían un trasfondo 
politico; monseñor Eijo y Ca
ray era un firme defensor del 
régimen de Franco; monseñor 
Antoniutti aspiraba a una 
Iglesia más independiente del 
Estado.

El «caso Perón» vino a mul
tiplicar los conflictos entre 
ambos. En aquellos tiempos, 
Perón había sido varias veces 
padrino de bautismo y cada 
'^ de las ceremonias religio
sas —que procuraba tuvieran 
publicidad, para mostrar que 
formaba parte de la Iglesia- 
reavivaba una ya antigua po
lémica entre los que sostenían 
que había quedado compren
dido en la pena de excomu- 
món impuesta por Roma a to- 

aquellos que tuvieron par- 
®* en la expulsión por la fuer- 
** de los obispos auxiliares de

En septiembre de 1962, Oiez 
meses después de su matri
monio, Perón recibía a mon
señor Plaza, obispo de La 
Plata —quien hizo una esca
la en Madrid en su viaje a 
Roma, para asistir a Tas se
siones del Concilio Vatica
no II— y abordaba la cues
tión polémica de la excomu
nión. Tres meses después. Pe
rón se entrevistaba con el 
doctor Matera y éste, acom
pañado de Jorge Antonio, eran 
portadores de una carta per
sonal para el/ Papa Juan 
XXIII, que decía;

«Beatísimo Padre: El que 
suscribe, Juan Domingo Pe- 
'rón, temiendo haber incurrido 
en la excomunión speciali 
modi, reservada, conforme a 
la declaración de la Santa 
Congregación Consistorial, 
del 16 de junio de 1955, since
ramente arrepentido, pide ad 
cautelan! la absolución.

En realidad, el que sus
cribe ya ha sido absuelto por 
motivos de caso urgente, por 
su propio confesor (el padre 
Elías Gómez) y admitido a 
los sacramentos, pero desea 
en todo estar en paz con la 
Iglesia y por eso presenta es
ta- solicitud, contento, ade
más, de poder hacer este ac
to de humildad. Juan Pe
rón.»

A fines .de 1962 el Papa 
Juan XXIII confiaba al obis
po-patriarca Leopoldo Eijo y 
Garay la misión de acudir al 
domicilio de Perón y comuni
carle que en vista de la ma
nifestación de que pudiera 
haber incurrido en la exco
munión latae sententiae, re
servada de modo especial a la 
Santa Sede, se había dignado 
absolverlo de dicha censura. 
Pedía, además, que ,se guar
dara la mayor reserva posible 
a la ejecución de esa misión

callé doctor Arce, número 11 y 
doña María Isabel-Estela Mar
tínez y Cartas, de treinta años 
de edad, soltera, maestra, hija 
de Carmelo Martínez y María 
Josefa Cartas, residente en el 
mismo domicilio.»

El acta matrimonial va 
unida a una partida de na
cimiento, en la que se da fe 
que María Estela Martínez 
había nacido en La Rioja 
(Argentina) el 4 de febrero 
de 1931 que su padre era un 
empleado de treinta y siete 
años de edad y que sus abuer 
los eran nacidos en España. 
En el acta de matrimonio, la 
tercera esposa de Perón in
corpora dos datos inexacios: 
el nombre de Isabel, que era 
solamente su nombre artisii- 
co, y la profesión de maestra, 
que nunca tuvo. En la bio
grafía oficial elaborada en 
Argentina figuran igualmente 
otros datos inciertos. Su pa
dre pasa de ser empleado a 
ser director de un Banco y 
su baile se ennoblece con, 
unos estudios de ballet clá
sico.

Pero, volvamos al matri
monio secreto.

Cinco años después de su 
celebración, en diciembre de 
1966, Isabel Perón solicitó en 
la Curia una copia del docu
mento, que hoy se conserva 
en un archivo eclesiástico pú
blico. Fue allí donde lo pude 
localizar —tras largas inves
tigaciones- y, a partir de él, 
reconstruir la historia.

NUEVAS
VERTIENTES

El tema parece estar lejos 
de haber concluido, porque 
se entremezcla con otro hecho 
decisivo de las relaciones de 
Perón con la I^esia durante 
su etapa de exilio en España: 
el de la excomunión.

y que fuera de confesión y en 
la forma breve contenida en 
el ritual romano le diera la 
absolución pedida.

El 13 de febrero de 1963, el 
obispo de Madrid visitaba 
-por primera y última vez 
en su vida— la residencia de 
Perón en Puerta de Hierro, 
y revestido con los ornamen
tos le daba la absolución.

«Perón, de rodillas —escri
bió más tarde el obispo—, ma
nifestó sus dolorosos senti
mientos por los sucesos ocu
rridos; repitió su creencia de 
que ño le había alcanzado a • 
él la censura de referencia, 
pero que tenía el temor de 
que pudiese haber incurrido 
en ella; expresó su agradeci
miento sin límites a la Santa 
Sede por la gracia paternal
mente concedida, que le de
volvía la deseada tranquilidad 
de conciencia, y proclamó sus 
sentimientos cristianos.»

Seis meses más tarde moría 
en Madrid monseñor Eijo y 
Garay y Perón perdía un dp- 
fensor.

Al cabo de los años, al co- 
nocerse ahora el matrimonio 
r eligioso celebrado en noviem
bre de 1961 y la reconciliación 
con la Iglesia católica, que 
tuvo lugar en febrero de 1963, 
se explican las causas de aquel 
matrimonio de conciencia rea
lizado secretamente. Pero se 
abren nuevos interrogantes: 
¿Qué valor religioso tiene el 
matrimonio de quien puede 
estar incurso en la pena de 
excomunióp? ¿La absolución 
posterior permite aplicar la 
«subsanatio in radice» previs
ta por la Iglesia? ¿Era válido, 
pero no lícito, aquel matrimo
nio? ¿De qué modo repercute 
esta situación en el matrimo
nio civil, que en España acom
paña al religioso? ¿Puede te
ner consecuencias en el pleito 
sucesorio de Perón?
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VELAZQUEZ

Hay programas de la peque
ña pantalla que parecen te
ner una secreta aspiración 

a convertirse en academias de 
cante-baile donde formar a las 
principiantas, sólo que en Radio
televisión Española las pruebas 
suelen hacerse con los especta
dores de testigos mudos. Esto 
viene a cuento de «Palmares» y 
del relevo de Bárbara Rey por 
Pilar Velázquez. A juzgar por 
lo que vimos el primer día, Pi
lar se movía y desenvolvía en 
el «show» como lo hubiera podi
do hacer una Heidi perdida y 
hallada en un bosque de cáma
ras y focos. Pilar estaba estática, 
fría, distanciada, le faltaba gra
cia, un poco de gancho... Como 
cantante no hizo apenas nada; 
como bailarina dió unos pasos 
de baile de la mano de Don Lu- 
no, convertido por esta vez en 
ocasional «abuelito protector». 
La Velazquez se limitó a pasar 
por delante de las cámaras como 
una esfinge; atractiva, pero muy 
gélida. Quedaba, eso sí, la be
lleza^ de Pilar, su aire de sofis- 
ticación, el físico... Pero a una 
presentadora de un «show» es
telar, o a una «show-woman», no 
le basta con ser muy bella y lu
cir un vestuario, tiene que lo
grar algo más: una comunica
ción cotí el público, una natura
lidad sin afectaciones... Hay que 
aguardar con interés al progra
ma de mañana y el del sábado 
siguiente, para comprobar si Pi
lar Velázquez mejora en «Palma- 
rés- o si confirma las impresio
nes del primer día. De repetirse 
la experiencia de su primer 
«Palmarès» no llegamos a enten
der el porqué dé tanta prueba y 
preselección para al final que
darse con una bella actriz que 
—a juzgar por su primera inter
vención— está aún bastante ver
de como presentadora.

• CRISIS EN SANTANA

DICEN que Carlos Santana tiene bas
tante genio y que las discusiones 

en el grupo han estado a punto de 
echarlo todo a rodar. Por el momento, 
Santana ha prescindido de alguno de 
sus músicos, como Armando Peraza. A. 
primeros del verano se anunció que 
Santana actuaría en Barcelona, 
Msidrid y otras capitales para princi
pios de otoño. Pues bien, la verdadera 
(tusón de la suspensión de esta gira no 
está en problemas de fechas ni en un 
desELCuerdo con los promotores, sino 
simplemente en que Santana ha roto 
oon alguno de los miembros de su 
grupo y no vuelve a actuar mientras 
no encuentre los nuevos sustitutos.

O LA GASOLINA Y NOËL SOTO

FORZOSO es echar la vista atrás y 
comparar el último trabajo de Noel 

Soto —«La 
disco: un 
una cierta

felicidad»— con su primer 
álbum caracterizado por 
nostalgia, por un mirar

atrás, con unos temas más sencillos

„0 08 "U CA 
iOUMA’V 10 08 
ME V fEUCIOAO ES' 

¡TAMAS A«ÍJ8A^
»10 LE RU^ 

UVA CAMPAMA 
DE lAC-AMEM 

IpAW OUe tA 
PROXIMA SUÍlRA 
VO VOt COJA 
DE sozmíM ?...

7 menos pretenciosos que los de sus 
siguientes trabajos: «Alfa-Omega» y 
el que ahora nos ocupa. Con «La fe
licidad» Noel ha sufrido un resbalón, 
precisamente a causa de su excesiva 
pretenciosidad. La letra está mal cons
truida, con unas rimas auténticamente 
delirantes (eso de «unos van a la ofi- 
cina y otros a por gasolina» es casi

y mas
VOZ

MIAR ^<<«lpdtibi«te,pr6)rittW
<e«treUi^ ftemeeea '.MrwæM

t VeUMnws i^^i

ESTATURA .
BUSTO .......

CINTURA ...
CADERAS ...

PESO...........

ha dicho hola. Bárbara Rey 
ha cogido la gabardina y se ha ido 

cantando bajo la lluvia. Pilar Velázquez 
ha llegado impetuosa a situarse 

bajo los focos, a abrasarse 
de luz y de popularidad. El telespectador 

sigue sentado. ¿Ha perdido?
¿Ha ganado? El telespectador 

sigue sentado. Y el sexímetro opina. 
Nos referimos tan sólo a 

distancias físicas y astrológicas. 
A medidas de sastre espacial...

QQQ

IU ill il il SI'Hill 11 (I'll ï'.
SUFiCHA
FISICA

Más 
busto* 
más cintura

Pilar

1,88 cm. 1,68 cm.

87

80

90

50

91 80

54 Kg. 66 Kg.

ACUARIO es el gran 
transformador del al
ma humana en la bús

queda de un ideal. Por ese 
motivo, la mujer Acuario 
siempre se halla inmersa en 
un universo de ideas utópi
cas que tiende a seleccionar 
y aprehender con enorme 
obstinación, tratando de su
mergirse en el éter para 
confundirse con el espíritu 
universal que todo lo llena. 

La mujer Acuario necesita

la luz de la verdad para vi
vir con ella y esparciría por 
el mundo, para así hacer 
partícipes a los demás de 
sus innumerables beneficios.

Por su nacimiento, Pilar 
Velázquez pertenece al ter
cer decanato de Acuario, 
que comprende a los nacidos 
entre los días 10 y 10 de fe
brero, ambos inclusive.

Suelen ser estas mujeres 
originales, inteligentes y ex
céntricas, adoleciendo de 
una gran curiosidad y de 
im espíritu sumamente so
ñador, etéreo, que las lleva, 
con demasiada frecuencia, a 
imaginar que se encuentran
en un mundo distinto al que 
viven. Saben lo que les gus
ta y lo que quieren, pero 
rara vez llegan a tenerlo por 
carecer de la perseverancia 
precisa para alcanzarlo, pues 
su gran enemigo es la ti
midez. Y se conforman, sin 
demasiada amargura, para 
continuar soñándolo.

Puede decirse, como regia 
muy general, que acostum
bran a ocupar puestos muy 
inferiores a los que real- 
mentales corresponden, da- 

• Les gusta 
agradar e 
inspirar gran
des pasiones 
entre sus ad
miradores

do que en ellas el espíritu 
de lucha brilla por su ausen
cia. Muy maternales y sa
crificadas, la vida sexual 
juega en ellas un papel muy 
secundario, aunque también 
es verdad que les gusta 
agriar e inspirar grandes 
pasiones entre sus admira
dores, Extremadamente con
servadoras en lo que a su 
vida se refiere, admiten los 
modernismos de cuantos 
conviven con ellas, conside- 
rándollos como algo muy na
tural, pero que les es ajeno 
por completo. •

Su flor de suerte es el 
pensamiento. Su piedra pre
ciosa, la calcedonia. Su co
lor, el blanco. Su perfume, 
la reseda. Y su número fa
vorable, el 6.

Un análisis 
de Antonio 
A. ARIAS

15 de octubre de 197« PUEBLO

MCD 2022-L5



Texto y dibujos:
Manuel RICARDO

• HOCHIMIN 
EN CASTELLANO

La característica más de
terminativa de su tempera
mento es que se dejan Ue- 

por el primer golpe do 
*■**. negando loe defectos

Al

su FICHA
FISICA BARBARA

Bárbara Sofía

ESTATURA ........ ... ... 1,72 cm. 1,71 cm.

BUSTO.................. .........  88 » 97 »

CINTURA........ ... .........  80 » 81 »

CADERAS ............. . ...... 90 » 92 »

PESO .................... ... 53 Kg. 59 Kg.

ACUARIO está regido por 
el planeta Urano, que 
simboliza las grandes 

sacudidas del destino. Esta 
es la razón por la que la 
mujer Acuario suele com- 
portarso en ocasiones de 
una forma bastante impul- 
siva, inconformista y anti
convencional, no pudiendo 
seguir el camino común y 
obligándose a bruscas mo
dificaciones de situación. 
También, al volcarse sobre 
los demás, su voluntad se 
dispersa y pierde un equi
librio que sólo puede recu
perar imponiéndose un cam
bio de ritmo en sus aspira
ciones.

La mujer Acuario avanza 
por la vida entre sacudidas^ 
que sólo son manifestacio
nes de su enorme energía 
creadora al servicio de una 
transformación proyectada 
hacia el futuro.

Por su nacimiento, Bár
bara Rey pertenece al se
gundo decanato de Acua
rio, que comprende a los 
nacidos entre los días 31 de 
enero y 9 de febrero, ambos 
Inclusive.

• Muy generosas, 
caprichosas y 
amigas de las 
novedades, ha
cen un culto de 
la amistad

de quienes les son simpáti
cos y menospreciando las 
virtudes de cuantos no les 
gustan. Esta parcialidad de 
criterios suele ser la causa 
de muchos de los desenga
ños que jalonan la vida de 
estas nativas.

Su flor de suerte es el 
gladiolo. Su piedra precio
sa, el ópalo. Su color, el ver
de. Su perfumo, el de la 
orquídea. Y su número fa- 
vorable, ai 4

Se distinguen por estar 
dotadas de un espíritu tan 
confiado como imprudente, 
que irremediablemente las 
lleva a sincerarse y a con
fiar en cuantos las rodean, 
sin tan siquiera conocerlos 
lo imprescindible, y esta for
ma de conducirse tan peli
grosa acostumbra a propor- 
cionarles no pocas envidias 
y dificultades a lo largo de 
sos vidas. Pese a que los 
reveses muchas veces son 
demasiado dolorosos no es- 
oarmientan: para ellas, por 
lo general tan abiertas, la 
amistad es un culto, al que 
se rinden sin la menor re
serva. No muy constantes, 
son generosas hasta el des
pilfarro, caprichosa» y gus- 
l®8as de las novedades y 
bastante locuaces. Son capa- 
oes de contar lo suyo y lo 
ajeno con la mayor natu
ralidad.

Más estatura, 
más cadera 
más 
kilos

risible), ingenuas y a pesar de todo 
rimbombantes; el tema es fácil, rei
terativo y pegadizo, pero sin excesiva 
originalidad. Es lástima que Soto haya 
dado este traspiés —aunque el disco 
llegue a ser popular por tratarse de 
un tema tarareablo— y recomenda
ríamos a su autor una mayor sen
cillez en la construcción de sus nuevos 
t^wwM y un alejamiento de la gran
dilocuencia y de esa ampulosidad, que 
hay en algunos de los temas de su 
última etapa, lo que le ha restado 
mucha de la espontaneidad y la sen
cillez que, pese a lo rudimentario, ha
bía en su primer álbum. A esperar.

• «CANSION FOLKLORTKA>

APROVECHANDOSE que la señora 
censura ya no so muestra tan re

celosa por la inclusión de alguna que 
otra piabreja antes prohibida o do 
algún que otro juego con el que com
poner un doble sentido de cierta ver- 
dolencia, algunos artistas «typical» 
apuntan a este anticipado «boom» de 
dobles sentidos. «El payo» Juan Ma- 
nuel lanzó el pasado año lo del «Laira, 
lairó» lo sea la canción de «la vieja 
y el viejo que van p’Albasete») y este 
año lo ha hecho con «La cigala», 
ha tenido menos éxito que la ante
rior. El tanto se lo está marcando 
ahora un veterano humorista y Imm- 
bre de radio radicado en Sevilla, Pepe 
Da Rosa, con su» sevillana» más »

«1 JMT

¿0» «UF VA A 
GORS iA -m«

menee «grasiosas» en torno a 1m ene- 
tro detectives de la <tele». Por si fuera 
poco, existe el proyecto de unir a Da 
Rosa con los jóvenes reyes do la «can
ción con chulería», a saber: Los Golfo» 
del «{Qué pasa contigo, tío!». Esta ^- 
ciación puede tener consecuencias im
previsibles e igual les puedo conducir 
al teatro do La Latina como a pagar 
una multa de la Asociación Española 
do Palabra Culta y Buenas Costum
bres. ¡Menudo batiburrillo hay en o! 
disco español con esta mezcla ya do 
por sí reiterada de aires folklóricoa, 
con rumbas, rocks, mariachis, polkas, 
niadelfias, seuls y todo lo que les 
echen por medio! Ya sólo falta que 
a nuestros artistas «typical» les dé 
por politizarso...

ANDRES Resines, miembro fundador 
y componente del desaparecido gru

po Almas Humildes —conjunto que tu
vo una vida efímera, primero como 
grupo *folk», que hacía temos algo pre
tenciosos, más tarde como un acerca
miento al «rock>—, vuelve a la palestra 
ahora como solista y con un trabajo 
curioso: ni más ni menos que 
poner música a los Poemas de la Pn- 
sión de Ho-Chi-Min. Los temas del ál
bum están cantados por el propio Re
sines y por una voz solista femenina. 
Su editora ha enviado unos ejempla
res de esta obra a la propia República 
Demócratioa de Vietnam, desde donde 
les han felicitado por el cuidado con 
que ha sido hecho el trabajo. Aunque 
aún no le hemos oído, sí hay que decir 
que se trata de una obra curiosa.
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a "imos » mil’’
De VICENTE TALON

CHINA se agita al otro lado del mundo des
pués de siglos de abandono y pobreza; a 
sólo unos pocos años de sus experiencias 

nucleares; a escasas semanas del faUecimiento 
de su gran líder, fundador de una nueva y re
volucionaria etapa histórica. China y su arro
lladora realidad mundial esté ahí, asombrando 
o desconcertando a todas las potencias dol orbe.

De China y sobre 
China, gracias a los 
fidedignos testimo
nios vividos por Vi
cente Talón, tienen 
sobradas muestras 
desde hace años nues
tros lectores. Vicente 
Talón, au tor y a de tres 
importantes libros so
bre este país («China- 
U. R. S. S., entre la 
ideología y la geopolí
tica», «Viaje a la 
China de Mao» y «La 
frontera del más allá 
(China-U. R. S. S.)», 
acaba de lanzar, edi
tada por Sedmay, la 
primera biografía de 
Mao Tse-Tung, «Adiós, 
Mao».

—He recorrido con
cienzudamente los lu
gares de China estre
chamente vinculados 
con toda la larga tra
yectoria vivida por 
Mao; he conversado 
con sus más destaca
dos coetáneos de los 
primeros tiempos; he 
visitado los lugares 
donde combatió y fun
dó el partido. Inclu- 
80 he tocado algunos 
objetos de su uso 
personal, contemplado 
su cama, hablado con 
sus amigos, con gen
tes que lucharon a su 
lado... Creo que he 
conseguido una autén
tica Imagen de Mao a 
través de los que le 
conocieron.

El libro, como todos 
los de Vicente, trata
do omi objeti'vidad e 
informativo rigor, 
constituye toda una 
historia contemporá
nea de la nueva Chi
na, bajo el lema de 
Mao y su entorno.

—Siempre sentí una 
extraña predilección 
por este país, hablan
do a nivel periodísti
co. Comencé el cerco 
en 1961, cuando no 
pude conseguir el vi
sado, negado entonces 
a norteamericanos y 
españoles. Airítmica- 
mente volví a insistir. 
Hasta que decidí diri
girme a Hong-Kong, 
donde pensaba en
contrar expertos que 
allanasen mis dificul
tades. Pero no conse
guí nada. Ocho años 
más tarde, con moti
vo de los incidentes 
chino - so'viéticos en la 
frontera, recorrí Tur
questán, Siberia y 
Manchuria, sin poder 
tampoco traspasar la 
raya divisoria entre 
los dos países. Y por 
fin, en 1973, mientras 
me encontraba en 
Vietnam con Enrique 
Verdugo, me llegó la 
noticia de que había 
conseguido el visado 
para entrar a China

Es el tercer libro 
sobre Cbina de 

nuestro 
compañero

merced a la decisiva 
intercesión del f^nH- 
11er peruano Mercado 
Jarril. Fui el primer 
periodista español que 
penetraba en China, y 
precisamente como 
corresponsal de la re
vista «Oiga», de Lima.

DOS VIAJES

Desde entonces 
nuestro compañero ha 
realizado ya dos ■via
jes a China, con una 
estancia total en aquel 
país de casi cien días.

—He recorrido parte 
importante de la na
ción, principalmente 
su faja occidental, en
tro Taching, al norte, 
hasta Fusilan, al sur. 
Visité Pekín, algunos 
otros grandes centros 
urbanos e industria
les, varias comunas, 
etcétera.

—Volvamos < libro, 
Vicente.

—He tratado el te
ma con objeti'vidad y 
humildad. En todo lo 
relacionado con China 
y sus gentes conviene 
ser humilde, muy hu
milde. La interpreta
ción del país es difí
cil. Sacar conclusiones 
precipitadas es siem
pre arriesgado. Te 
contaré una anécdota. 
Durante mi último 
viaje a China conocí a 
un corresponsal yu
goslavo que me confe
só que el primer año 
de su estancia en 
aquel país, casi se con
sideraba un experto 
en temas chinos. «Bue
no —terminó—, pues 
ahora que llevo mu
chos años más me he 
convencido que China 
sigue siendo una na
ción totalmente in
comprensible. Es más, 
creo que no hay un so
lo occidental que pue
da Uamarse experto en 
esta cuestión.»

—En síntesis, ¿qué 
es lo mejor y lo peor 
de la China actual?

—Lo mejor, sin du
da, la permanente y 
nunca interrumpida 
evolución de aquel 
pueblo, los constantes 
cambios sociales y 
económicos que, día a 
día, -e experimentan. 
¿Lo peor? Natural
mente, la pérdida de 
Mao.

ANTENO

AÑOS después, Marie Mi
ller publicó un libro 
basado en conversacio
nes mantenidas con 

Harry Truman, entre las cua
les éste dice: «Al final de Ía 
guerra, Eisenhower quería ser 
dado de baja para poder ve
nir a EE. UU., divorciarse de 
su mujer y casarse con aque
lla mujer, Kay Summersby. 
Para ello envió una carta al 
general George Marshall con 
el pedido. La respuesta de 
Marshall fue otra carta. La 
misiva más feroz que yo haya 
leído nunca. En ella, Marshall 
le escribió más o menos lo si
guiente: ”Si tienes la osadía 
de dar un solo paso para di
vorciarte, no solamente te 
echaré de las fuerzas arma
das, sino que te perseguiré 
sin darte respiro, donde quie
ra te encuentres, militar o 
no, por toda la vida”». Eisen
hower siempre me fue anti
pático, p«ro el último favor 
que le hice antes de dejar la 
Casa Blanca fue tomar estas 
cartsis que él y Marshall se 
habían enviado y destruirías».

El libro de Marie Miller 
apareció en 1974 y los perio
distas buscaron por todos la
dos a Kay Summersby. Kay 
se encontraba en un hospital 
de Nueva York para una ope
ración de cáncer. Su relato a 
los periodistas entonces ya da
ba los datos necesarios —ha
bía publicado, a su vez, un 
libro titulado «Eisenhower 
fue mi jefe»— para lo que 
hoy día podría ser un ingre
diente más del escándalo de 
la oleada porno-erótica presi- 
dencial. Dijo Kay, entonces: 
«No quiero decir nada, por lo 
menos por ahora. Los íntimos 
del general toda’vía están ’vi
vos y no es el momento da 
reabiñr ese capítulo de su vi
da, Siempre he negado que 
existiera un romance entre 
nosotros dos. Además, si algo 
hubiera existido, ¿qué clase 
de mujer sería si anduviera 
diciéndolo por ahí, más aún 
si estaba vivo? No soy una de 
esas mujeres que besan a un 
hombre y lo proclaman a los 
cuatro vientos...».

escándalo

dueño de 
y apelli-

gura pública, en campeona de 
las causas políticas, sociales y 
humanitarias, dejando su an
terior dedicación exclusiva a 
la casa.

El otro amor del presidente 
fue Missy, de nombre Margue
rite Le Hand. Missy conoció

Fue el segundo _____  
doméstico del hombre político 
y el ingrediente que llevó a su 
mujer a transformarse en fi-

hombre muy mayor, viudo, 
padre de seis hijos.
importante fortuna
dado Rutherford.

Muerta al poco tiempo de 
la citada entrevista periodís- 
tioa, Kay Summersby dejó en 
sus palabras el suficiente mar
gen de duda como para que 
todos crean que en efecto 
mucho fuego existió entre 
ellos dos.

LAS AMANTES

DE ROOSEVELT

Quizá en filas demócratas, 
la figura más legendaria de 
la política norteamericana ha
ya sido Franklin Delano Roo
sevelt. Su ideario y acción gu
bernamental en los durísimos 
tiempos de la Gran Depresión 
de los años 30 han conforma
do a los ojos de muchos nor
teamericanos el máximo ex
ponente de las virtudes de la 
sociedad y de la metodología 
administrativa correspondien
te a las mismas. Es probable 
que el atractivo y fascinación 
ejercidos por John Kennedy, 
décadas después, se debiera a 
que el joven gobernante pro
seguía la tradición de una po
lítica que se alimentaba en 
aquellas preclaras fuente del 
New Deal de famosa concre
ción en manos de Roosevelt. 
El hecho de que éste último 
tuviera él timón de la nave 
norteaimericana durante los 

nilOSEVEU

cruciales dias de la segunda 
guerra mundial agrega una 
mayor dimensión a una per
sonalidad de gigantescas pro
yecciones. La semejanza en
tre Kennedy y Roosevelt, el 
inevitable parangón que se 
realiza entre ambos, además 
del plano político, tiene dos 
aspectos adicionales: uno, la 
minusvalía física, la parálisis 
infantil sufrida por Roosevelt 
y la herida de guerra en la 
columna de Kennedy, que le 
obligaba a usar muletas en su 
trabajo en la Casa Blanca; 
dos, y más importante, la de
bilidad de ambos por el sexo 
femenino.

Es por ello que otra de las 
figuras manejadas por los pes
cadores de sexo presidencial 
fue Roosevelt. Solamente que 
esta vez la faceta no alcanza 
los grados excepcionales de 
John Kennedy, y además era 
asunto de dominio más o me
nos público. El escándalo en 
torno a la figura de Roosevelt 
como marido adúltero no pro
vocó tantos damnificados emo
tivos como los involucrados 
por MacActhur* Nixon o Ei
senhower. Es antigua la pre
ocupación periodística por la 
singular vida sexual de aquel 
presidente.

Se sabía, y se reitera en esta 
oportunidad, que Franklin 
Delano Roosevelt, casado con 
su prima Eleanor en 1905, ya 
en plena luna de miel, en Cor
tina d’Ampezzo, (Italia), pro
vocó los celos de su flamante 
esposa por una breve relación 
con Kitty Gandy, de Nueva

ib Roosevelt 
fueron dos 
de sos secta-
tanas

York. Eleanor Roosevelt «r* 
una mujer muy creyente, de
dicada a su casa y su fanriUa 
que en 1916. al cabo de diez 
años de matrimonio, había da
do a luz seis hijos. En esa cir
cunstancia resuelve no tener 
más descendencia, de la ma
nera más sencilla del mundo: 
rehúsa mantener relaciones 
sexuales con su marido. Un 
modo bastante particular de 
control de la natalidad. Eficaz, 
sin duda.

Por entonces, hacia ya tres 
años que la dueña de la casa 
tenía como secretaria a una 
joven de veintidós años, lla
mada Lucy Mercer. Proceden
te de Maryland, Lucy Mercer 
pertenecía a una familia aris
tocrática venida a menos, po
seía tma gran belleza y era 
portadora de una personalidad 
fascinante, que enamoraba a 
todos. De ella se enamoró tam
bién Franklin Delano Roose
velt, formando una relación 
con la joven que duró muchos 
años. Durante la primera gue
rra mundial, siendo subsecre
tario de Marina, Roosevelt lle
vó a su lado a Lucy, que se 
había enrolado en la fuerza 
naval. El romance tuvo como 
escenario el Ministerio, y lle
gó a provocar las sospechas 
de Eleanor Roosevelt, que vi
vía en Hyde Park con los hi
jos, ante las ausencias de su 
marido, que se negaba a pasar 
las vacaciones en el tradicio
nal panorama familiar de 
Cam pobello, prefiriendo per
manecer en Washington.

La enfermedad que en 1330

atacó a Roosevelt, la poliomie
litis, al tiempo que mantuvo 
al marido en cama, paralizado, 
llevó a la esposa a descubrir 
un manojo de cartas de amor 
de Lucy. La crisis matrimo
nial fue superada mediante un 
pacto que llevó a ambos cón
yuges a evitar el divorcio, en 
■virtud de los hijos y de la po- 
sible terminación de la carre
ra política, pero decretó el ale
jamiento de Lucy Mercer, 
quien luego se casó con un

Pero una cosa son los Jura
mentos y promesas y otra los 
hechos. Franklin Roosevelt y 
Lucy Mercer prosiguieron 
viéndose en secreto. Contaban 
con la complicidad de una par
te de la familia Roosevelt, tías 
y primas, que consideraban 
que Eleanor no era la mujer 
ideal para el pariente. Largos 
años duraron esos encuentros, 
pues frecuentaban el ■viaje en 
automóvil, por la carretera 
desierta de (Georgetown; algu
nas escapadas en la propia 
Casa Blanca, luego de que 
Roosevelt fuera elegido presi
dente, e incluso la residencia 
en Carolina del Sur, propie
dad de Bernard Baruch, y ve
cina de otra residencia que 
Lucy hiciera comprar a su 
marido. En las vacaciones in
vernales del presidente allí se 
realizaban los encuentros, has
ta que en abril de 1945 Roose
velt murió en Warm Springs 
(Georgia). A su lado se en
contraba Lucy Mercer, con 
gran escándalo de la propia 
Eleanor Roosevelt, que se en
contraba en esa circunstancia 
en Washington.
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• “Resucitó" en Japón

do Eisenhower. Alguien quiso llegar o dit» 

pora provocar un escándalo. Pero 

lo Intervención de Truman fue derisivo poro 

Impedir la maniobra, a título de que 

Mon cosos personales y no es necesorte

OTRIMiNK

NOTICIAS INSOLITAS

lSIS I«[K
Cuando ya en el escándalo 

de estos últimos meses han 
desfilado todos los presidentes 
y su cohorte de amantes, to
davía la oleada de publica

B fomonce de R(« llegó o totes niveles

qv* estuve o punte de arruinar

1* carrera mflítor y política. Comenzó en tiempos

en que Eisenhower ero contondante en jefe

do los fuerzas norteamericanas

on Europo, durante la segunda guerra mundiori.

Come secretaria y chófer, el genero! 

tenía o uno joven divordodo, Kay Summershy.

lo joven fue promocionado ol grado

de capitón y seguía o su ¡efe o sol y sombro.

Solía con 01, comían juntos, jugobon cd bridge

formando parejo, etc. En los circules

ollegodes a les altos mcmdos militares

N comentaba que trigo más había entre los dos.

En 1952, durante lo Convención Nociontri 

del Ptotido Republicano, que lo elegiría ramPdoto 

presidencial, entre sus adversarios 

drculó el rumor de que en el Pentágono 

había unos cortos comprometedoras

L o romance de 
k IKE estuvo a pun
o to de arruinar su
F carrera militar .

Existe una anécdota singu
lar vinculada al campo del 
sexo y que permite establecer 
una relación de la vida real 
entre los presidentes Roose
velt y Kennedy, además de 
las semejanzas ya señaladas.

En una oportunidad el pre
sidente Roosevelt escribió una 
carta a su embajador en Lon
dres, exhortándolo a romper 
una escandalosa relación con 
Gloria Swanson. El embaja-

dor era Joseph Kennedy, pa
dre del después presidente 
Kennedy, quien contestó que 
estaba dispuesto a seguir ese 
consejo en cuanto él propio 
Delano rompiese su relación 
con Missy. Dicen las malas 
lenguas que cuando Joseph 
Kennedy fue removido de 
Londres, Roosevelt prohibió 
que el Departamento de Es
tado enviase a ningún alto 
funcionario a recibirlo al 
aeropuerto. Envió, en cambio, 
a Missy, que lo fue a esperar 
toda sonrisas.

A Eleanor Roosevelt y Mamie Eisenhower les tocó hacer el 
papel de esposas •^sufridas», pacientes y •distraídas»

a Roosevelt cuando fue elegi
da secretaria personal de su 
oficina de Nueva York. Poco 
después del ataque de polio
mielitis del futuro presidente, 
la joven pasó a ocupar el lu
gar dejado por la relación con 
Lucy Mercer, que presentaba 
tantos obstáculos para Roose
velt. Parece ser, y testimonios 
hay de gran veracidad, que, 
inversamente a su reacción 
frente al adulterio de su ma
rido con Lucy, Eleanor Roose
velt llegó a aceptar con natu
ralidad la relación con Missy. 
Esta última se trasladó de 
Nueva York a Hyde Park, 
transformándose en la enfer
mera y el portavoz del hom
bre político. Era la invitada 
permanente del yate «Laroo- 
co», de los Roosevelt, y una 
vez elegido gobernador se tras
ladó a la residencia de go
bierno.

El propio Elliot Roosevelt 
habla de aquella relación de 
su padre en los siguientes tér
minos: «Incluso, cuando en
trábamos en el dormitorio de 
papá encontrábamos a Missy 
en camisón. No había por par
te de ellos ninguna tentativa 
de esconder su relación. Mi 
padre decía a menudo; ”Missy 
es mi conciencia”, y lo decía 
sin ironía>.

ciones siguen expandiendo se
cretos de alcoba. Ponen a 
prueba toda la capacidad de 
fe de los norteamericanos so
bre la sacrosanta luz que ro
dea a los políticos sentados 
frente al hogar, rodeados de 
hijos felices y esposas son
rientes, como buenos maridos 
modelos. Entre tanto, el mo
mento de depositar el voto 
para la presidencia está a la 
vuelta de la esquina. Todavía 
no le tocó el tumo a los can
didatos no a maridos modelos, 
sino a presidentes, modelo o 
no.

MUEBLO 18 di» eetMbr* de 1878

Una niña japonesa de once años que sufrió 1 
un accidente de tráfico hace tres años y sólo te- 1 
nía «vida vegetativa», ha reanudado hoy sus es. 1 
ludios escolares en el centro sanitario donde se 1 
encuentra internada, tras recibir un tratamiento 
de choque, ha declarado su médico. , . ,

El doctor Hideki Onodera, cirujano jefe del 
hospital de la Cruz Roja de Merieka (Japón), ha ] 
declarado en una entrevista telefónica que la 
pequeña Sachiko Inadate sufrió fractura de 
cráneo en un accidente de circulación en 1973.

Una operación inmediata salvó su vida, pero 
permaneció inconsciente.

' Cinco meses y medio después de la operación, 
tes médicos que la atendieron decidieron some 
terla a un tratamiento de choque.

Al cabo de ocho meses —desde que sufrió el 
accidente— comenzó a responder al tratamiento 
decidido por el doctor Haruyuki Kanaya y su 
equipo, del departamento médico de la Univer
sidad de Iwate.

El tratamiento consistía en extraerle 20 centí
metros cúbicos de sangre de la arteria caróti
da con una jeringa que contenía 1,6 centímetro» 
de coagulante e inyectar la sangre nuevamente 
con presión de la mano.

Esto se repetía 20 ó 30 veces cada vez. En la 
actualidad puede sentarse en la cama, dar a en 
tender lo que desea y comprender lo que se le 
habla, o bien enterarse de los programas de- 
televisión. No obstante, aún no puede hablar 

El doctor Onodera dijo que se había aplicade 
el tratamiento a otras tres personas y dos de 
ellas habían tenido recuperaciones satisfactorias

• Millonario original

EL millonario brasileño Osvaldo Lara Vidigal, 
de cincuenta y dos años, bien conocido en 

Sao Paulo por sus múltiples excentricidades, ha 
sido detenido el lunes pasado por haber preten
dido pagar a la compañía aérea Varig una deu
da de 70.000 cruzeiros con tres automóviles que 
no le pertenecían. A principios de este año yo 
pasó noventa días en la cárcel por haber inten
tado incendiar una *boíte».

• Un cerebro en 
espera de otro ser

EL cerebro de una chica de quince años, ase
sinada el domingo, ha sido sometido a hiber
nación en Oakland, debido a que sus padres 

tienen la esperanza de que algún día pueda ser 
empleado para formar a una persona exacta
mente igual a ella.

«Estamos convencidos dé que esta es una me
dida a largo plazo, pero esta es nuestra forma 
de expresar nuestra fe en la vida y nuestro 
rechazamiento de la aceptación casual del ase
sinato y la muerte en nuestra sociedad», dijo 
Robert Wilson, cuya hija, Patricia, fue asesinada 
en Oakland el domingo pasado.

Arthur Quaife, presidente de Trans Time, inc, 
sociedad dedicada a conservación de cadáveres, 
dijo que el cerebro de Patricia ha sido encerrado 
en una cápsula especial a una temperatura de 
200 grados bajo cero, a las cuarenta y ocho 
horas de su muerte.

El cerebro ha sido conservado con ia espe
ranza de que algún día los científicos puedan 
volver a crear a Patricia lo que seria posible 
a través de un proceso de reconstitución de 
organismos íntegros a partir de la repetición de 
una simple célula.

El coste inicial de la hibernación es de 400 
dólares, la conservación costará unos 100 dó- 
iares anuales.
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'"PALABRAS CRUZADAS..
A. A. AIMAS

CBÜCIGIflm PARAIÀIWIONADOS DE PRIMERA DIVISION

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15
1 * • • *
2 * • * *
3 • * * •
4 * * *
5 ■ » « S * • • • * •
6 •• * • • • * *

* •
8 • • *
9 * • * * *
10 *
11 * • • • *
12 • • * *
13 • *

ción de los ácidos salicílico 
y fénico.

VERTICALES.—1: Meta- 
plasmo que consiste en su
primir una o más letras al 
fin de una palabra. Poned al 
fuego.—^2: Centro de una de 
una de las regiones más ri
cas en mineral de hierro del 
Brasil. Amontona.—3: Igual, 
semejante. Máquina destina
da a transformar la fuerza 
mecánica en energía eléctri
ca o viceversa. Marchar.—4: 
Superior de una comunidad. 
Cubiertas de nieve.—5: Prue_ 
bas, examinas. Dejaron algo 
en testamento.—6: Extremos 
superiores de algunas cosas. 
Estatua de una magnitud 
extraordinaria.—7: Unidad 
do peso o capacidad. Existe.
Consonante.- Vocal. Se

(o)

(o)

(o)

W

<0)

(o)

<0)

®

IGRAMA PARA AFICIONADOS 
DE TERGERA DIVISION

HORIZONTALES.—1: Pro
visiones de boca que lleva el 
indio mejicano cuando viaja. 
Libro de lectura para prin
cipiantes.—2: Río entra Co
lombia y Venezuela Río de 
Italia Condimento culiniario. 
3: Perteneciente al paladar. 
Símbolo químico del osmio. 
Hogar, fogón.—4: Preposi
ción inseparable. Al revés y 
figurado, fastidiad, aburrid. 
Sitio cerrado y cubierto.—5:

Hombre muy valiente. Diosa 
griega de la Luna. Hijo de 
Jacob y de Zilpa—6: Óxido 
que se forma en la superfi
cie del hierro. Siglas comer
ciales. Expresados yerbal- 
mente.—7: Compartimiento 
limitado por molduras. Haz
les daño. Número romano.— 
8: Vocal. En Chile, becadas. 
Matrícula española.—9: Se
ñal o indicio de alguna cosa. 
Consonante. Tocar con los

labios en señal de amor o 
amistad.—10: Ponles un so
brenombre. Máscara.—11: 
Nota musical. Político pana
meño, que fue Presidente de 
la República en 1951-1952. 
Lengua provenzal,—12: En 
plural, árbol betuláoeo, de 
flores blancas. Valúo, estimo 
el precio. Perturbado,—13: 
Entregar, Arbol juglandáceo, 
de gran porte. Polvo blanco, 
resultante de la combina-

atreve. Campeón. Hongo.—9: 
Siglas comerciales. Al revés, 
burro más trasero de la re
cua en el cual suele mon
tarse el arriero. Enfermedad. 
10: Causarán sentimiento o 
dolor. En plural, nombra de 
letra.—11: Suceso, aconteci
miento. Elógianos, lóanos.— 
12: Preposición. (Chaquetilla 
con adornos y piececitas de 
colores que se usa en An
dalucía. Vocal.—13: (Corta
ses masas de árboles por el 
pie. (Conozco. Cuaranta y 
nuera.—14: Agujeros que 
atraviesan algunas cosas. 
Polo negativo de una bate
ría eléctrica.—15: Al revés, 
bebida alcohólica. Conso
nante. Molusco gasterópodo, 
de concha revuelta en es
piral.

(0)

©

V

V

©

©

©

CRUCIGRAMA PARA AFICIONADOS DE SEGUNDA DIVISION (SILABICO] ©

©

HORIZONTALES.—1: Especie do armario 
eon vldriwas para mostrar objetos. Ansioso, 
codicioso.—2: Cortaremos el pelo. Criada que 
sirvo en loe cafés.—8: Cebo para la pesca. 
Natural de cierta región española. Nota mu
sicó.—4: Suplicarémosle. En la Grecia an
tigua, el pueblo como unidad.—5: Matricula 
española. Mujer que escribe a máquina. Nota 
musical.—6: Hotel para automovilistas. Na
tural de cierta región alpina.—7: Desafiara. 
Cuero fino, bruñido y lusttroso.—8: Cante 
popular andalua. Dulce de azúcar.—9: En 
plural, cuerda para ahogar a un reo. Soli
cite. Piesa del arado.

D E F G H
©

VERTICALES.—A: Aguardárele. Mensaje 
verbal que se envía a alguien.—B: Planta 
anual cucurbitácea. Culero que se pone a los 
niños.—C: Detenga. Recordáseles.—^D: En plu
ral, manojo de flores. Zagalón, muchacho 
muy crecido. Divinidad egipcia.—E: Nombre 
de letra. Familiarmente, médico. Símbolo 
químico del tántalo. Letra griega.—^F: Vía 
pública. Premiada, recompensada.—G: Indi
cio o señal. Figurado y familiarmente, vana, 
ostentosa.—H: (Cambie do rumbo. Preposición. 
Al revés, vuélveles a meter.—I: Cubrirémosla 
de oro. Municipio de la provincia de Gra
nada.

©

©

©

©

©

©

©

©

©

©

V 
y

ACERTANTES
Dado el número de soluciones correc

tas recibidas de nuestros pasados «Cru
cigramas para aficionados de Primera Di- 
visión> nos vemos obligados a dejar para 
la semana próxima la relación de los acer
tantes del correspondiente al del número 
anterior; es decir, al del viernes 8 de oc
tubre.

ACERTANTES ÍDEL CRUCIGRAMA 
DEL 24-9-76 (última relación)

Guillermo G. Ovies, Luanco (Oviedo). 
Iván Sergio Ramírez, Zamora Tere de la 
Parra, Toro (Zamora). Juan Elúa Men
diguren, Burgos. José Ortells Marqués, 
Concentaina (Alicante). Javier Azcárate 
Aguilar-Amat, Madrid. Amparo Terrer 
Terrer, Murcia. Rafael Morales Morán, 
Badajoz. Francisco Ontalba Vicente, C^r-

doba. Francisco Javier Pérez Eusebio, Al
moguera (Guadalajara). José Guerrero 
López, Málaga. Marcelino Izquierdo Adán, 
Logroño. Antonio Beltrán Ruiz, La Alber
ca (Murcia). Tomás Gómez López, Car
tagena. José Sánchez Contreras, Madrid. 
Juan Pla Diéguez, Almería. Concha Zulue
ta Moreno, Logroño. Francisco Abaitúa 
Castro, Madrid. Rafael González Calvo, 
Granada. Mercedes Vilá Albas, Murcia. 
José T. Ramírez y Barberó, Zamora. Fran
cisco Pérez de la Torre, Andújar (Jaén). 
Maria Rosa Bacigalupe, Madrid. Anselmo 
Villarreal Sáenz de Buruaga, Logroño 
Ramón Carrasco Giles, León. Eugenio 
Retamar Herreras, Madrid. Maximina 
Martínez Riñones, Benavente (Zamora). 
Santiago Miguel Pérez, Torrejón de Ar
doz (Madrid), Florentino Escribano Mar
tín, Cuéllar (Segovia). Alvaro Martín Hu- 
guero, Antonio Ramos Solís Lora del Río 
(Sevilla), Mariví Miguel, Navacerrada, 
Madrid. María Victoria Cantera Urcia,

2

3

4

5

6

7

8

9

10

B C D C F G H

1

*• * •
* *

*» * *
*

* *
*

HORIZONTALES. — 1: 
Periodos de cinco días 
que los primitivos egip
cios caldeos añadían a su 
calendario. — 2: Dejará, 
legará. Nombre de mu
jer.—3: Al revés, título de 
honor dado entre los mu
sulmanes a las personas 
que ejercen funciones ju
rídicas o religiosas. Villa 
de la provincia de Pon
tevedra — 4: Matricula 
española Vocal. Higuera 
de Méjico, cuyo jugo se 
usa como resolutivo.—5: 
Al revés, coja agarre con 
la mano. Competidor.—6: 
Al revés, tener alguna 
cualidad que merezca es
timación. Piedra consa
grada—^7: Antiguo nom
bra del río Nijares. Exis
ta — 8: Perteneciente a 
cierto título nobiliario. 
Río de Siberia occidental. 
9: Se atreva Al revés y 
figurado, sumergirá, abis
mará.—10: Sectario de 
cierto cisma por el cual 
las diez tribus de Israel

rechazaron algunas doc
trinas de los judíos.

VERTICALES.—A) In
sectos coleópteros, pentá- 
meros de cuerpo muy 
prolongado. — B) Género 
de reptiles quelonios que 
viven en zonas tropicales. 
C) Pueblo de la provin
cia de Avila Al revés, en
sucio una cosa—D) Da
ba voces imitando a cier
to mamífero rumiante. 
Vocal.—E) Matrícula es
pañola Continuar el tra
bajo por la noche. — F) 
Pómulo. Consonante. Al 
revés, marchar a algún 
lugar.—G) Punto cardi
nal. Género de plantas 
umbelíferas muy ramo
sas. Al revés, diminutivo 
de cierta pariente cerca
na—H) Al revés, respon
dan de la conducta de al
guien por medio de un 
escrito. Sufijo usado en 
Medicina como termina
ción propia de nombres 
de tumores.—I) Al revés, 
que sirve para contar.— 
J) Cúrelas. Voz de arriero.

SOLUCIONES A LOS CRUCIGRAMAS 
OEL VIERNES ANTERIOR

AL DE PRIMERA DIVISION
SOLO HORIZONTALES.—1: Escalante. Manás.—2: 

Suiriri. Icodero.—2: Theotocopuli. T.—4: Roncalés. Be- 
creo.—5: Apa. Safara. Oost.—8: Doga. So. Eterios.— 
7: lluro. Renata. Nu.—8: Ojiva. Qn. Ri. A—9: Telera. 
Taimería.—10: E. Llantén. Orobo.—11: Laosauros. Maas. 
12: Oe. Ciénaga. A.—13: Ananea Saladino.

AL DE SEGUNDA DIVISION (SILABICO)
SOLO HORIZONTALES.—1: Deglutirá. Camavaies.— 

2: Cotilla. Panza. Te.—3: Fume. Dormitaremos.—4: Ma
trona. Mo. Notara.—5: Do. Colosales. Chopo.—6; Resta. 
SA.—Nato. Sa—^7: Paso. Re. Rama—8: Cadí. Pedí. 
Donado.—9: Bellota Toco. Dama

AL DE TERCERA DIVISION
HORIZONTALES.—1: Melacosoma.—^2: Emanen. 

Bob.—3: Laro. Icono.—4: Al. M. Coton.—5: Nepa Elota 
6: Ocelo. Sed.—7: Citaras. La.—8: Etasa Odi.—9: Tal. 
Capita—10: Osotimalac.

VERTICALES.—A: Melanoceto.—^B: Amalecitas.—C: 
Lar. Pétalo.—^D: Anómalas. T.—E: Ce. Oraci.—^F: Onice. 
A Arn.—G: S. Col. Sopa—^H: Obolos. Dil.—I: Monote- 
lita—J: Abonada Ac.

Arganda del Rey (Madrid), Gloria Gon
zález, Málaga Juan Vigil García, Avilés 
(Oviedo). Gregorio Cotaina Palacios, Za
ragoza

ACERTANTES DEL CRUCIGRAMA 
DEL 1-10-76 (última relación)

Gregorio Vadillo Gutiérrez, Madrid. 
Petra Guerra Jobacho, Jaén. Rosa Maria 
Peribáñez Sánchez, Madrid. Manuel Ro
sell Huertas, Jaén. Antonio Taratiel Gra
sa, Madrid. Umberto Campani Lana, Ma
drid. Santiago Díez Molino, Gijón. Rafael 
Morales Morán, Badajoz. Gonzalo Fer
nández de Córdova, Madrid. Rafael Gu
tiérrez Gordillo, San Femando (Cádiz) 
Jesús Méndez Pérez, Madrid. Marcelino 
Izquierdo Adán, Logroño. José Ortells 
Marqués, Cocentaina (Alicante). Julián 
Natividad Irastorza, Guadalajara. Mari 
Angeles González Gómez, Madrid. Frem- 
cisco Javier Pérez Eusebio, Almoguera

(Guadalajara). Alfonso Fernández Muñiz» 
Avilés (Asturias). José T. Ramiraz y Bar* 
beró, Zamora. Maria del Carmen Frechi
lla Sánchez, Palencia. Tere de la Parra 
Toro (Zamora). Manuel (Chacón Gómez 
Andújar (Jaén). Mercedes Vilá Alba, Mur
cia. Antonio Torres Burgueño, Albacete. 
Gonzalo Peribáñez Fernández, Madrid- 
Juan Vigil García, Avilés (Asturias). Elie
zer Cantera Urcia, Arganda del Rey (Ma
drid). Joaquín Martínez Laveaga, Logro
ño. Francisco Ontalba Vicente, Córdoba- 
Ramón Carrasco Giles, León. Joaquín Mar
cos Martínez García, Murcia. Marcelino 
Izquierdo Adán, Logroño. Celestino ViDa 
Campo, Gijón. Rafael González Caito. 
Granada. María Isabel Reinoso Pérez, Ma
drid. Miguel Alonso Leiva, Logroño. Ni' 
colás de la Carrera y del Castillo, Ma
drid. José Guerrero López, Málaga, tt' 
nació Santos Crespo, Bilbao. Rafael Día* 
Fernández, Los Corrales de Buelna (Sa#*- 
tander).

16 IS de octurbro de 1976 PUEBLO
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Tanto ta

tengo a It

que la su

a una amt

uno de los 
tristes que 
vida. Todo^

Gregorio Prieto, 
pausa y dice;

—¿Intentarás entrar otea 
vea?

—Yo vivo mi eternidad y 
espero.

El recuerdo pesa todavía en
hace una

mera visita a la Academia da 
nuestro Bey.

—Gregorio, ¿tienes enemt- 
gos en la Academia?

Hablo con él. Le maníftee- 
to mi extrañeza.

-¿Cuántas veces estuviste 
a las puertas de la Academia?

—¿Cuándo empezaste a «po
der entrar» en la Academia?

—Hace tanto tíenq>o, que 
no me acuerdo. Lo que sí pue-

'¿‘i^XI

ALGO «increíble, pero cierto», en la vida cultural 
del país es que el pintor Gregorio Prieto no sea 
«todavía» académico. Su «Fundación» —para cu

ya creación legó todos sus bienes— es una hermosa 
realidad. En La Mancha de su nacencia el «molino- 
museo» colecta obras entrañables generosamente do
nadas por su autor. Al tiempo que la riqueza de sus 
cuadros, dimana de Gregorio un torrente bibliográfico 
excepcional.

Libros que conjugan el re
lato de sus empresas «quijo
tescas» para la salvación de 
los molinos manchegos; «ho
menajes» a Velázquez, Zur
barán, Madrid e Isabel la Ca
tólica y, ahora, de inminente 
aparición, «Cinco poetas del 
27>: edición de hojas a gr^- 
dioso formato donde reúne 
poemas, autógrafos, dibujos y 
cartas de Rafael Alberti, Gar. 
cía Lorca, Luis Cernuda, Mi
guel Hernández y Vicente 
Aleixandre, acompañados de 
espléndidas serigrafías de di
bujos inspirados al artista por 
cada uno de estos poetas 
Por eso extraña que Gregorio 
Prieto no sea aún académico. 
No es porque no lo haya m- 
tentado. Fue presentado va
rias veces —la - última muy 
recientemente— y siempre 
quedó a la puerta. ¿Qué ocu
rre? ¿Acaso esos «enemigos» 
de que el pintor ha hablado 
tantas veces y de los que la 
defiende su colección de ar
cángeles?

—En nú caso parOootag «•• 
toy muy tranquilo, ya que 
desde hace mucho tiempo 
cuento con la injusticia en 
la vida humana y puedo pa- 
sarme sin ello: por la gracia 
de Dios he sido agraciado con 
el sentido de eternidad en mi 
arte y en mí mismo. Y ^i 
creo que todo, lo que Dios 
dispone y el destino nosde- 
para es para nuestro engran
decimiento; por eso dejo par 
sar las cosas, esperando que 
todo quede en su sitio.

—No lo llevo ©n cuenta,, pe
ro oreo que unas diecisiete. 
Algunas, estuve casi dentro, 
pues reunía los votos nece
sarios.

—¿Concretamente?
—Dos veces reuní los voto» 

precisos para entrar, pero 
luego, juegos malintenciona
dos intervinieron. Yo he sido 
presentado siempre por la ma
yoría en número de los «»- 
démieos, y da la casualidad 
de que esta mayoría ha sido 
la de los más prestigiosos. Así 
que yo, moralmente, ya de 
hecho, estoy gloriosamente in
troducido en un recinto que 
tanto estimo y quiero.

do decirte es que ya desde i 
niño, tanto don Marcelino’ 
Santamaría como el Duque 
de Alba XVII, me llevaban y 
me decían paternalmente: «Te 
traemos para que) te vay^ 
acostumbrando para cuando 
te toque a ti».

—¿Por qué te has presen
tado tantas veces a la Aca
demia?

—To, la verdad, nimca pen
sé en ser académico. Me pa
recía algo tan extraordinario, 
y a lo que nunca podría per
tenecer, que quedé sorpren- 
didísimo cuando el maestro 
Rodrigo me dijo un día: «Bue
no, ¿y cuándo le vamos a te
ner a usted en la Academia?» 
A partir de entonces se me 
concretó la posibilidad.

Gregorio Ihieto está en me- 
¿do de su amplísimo estudio, 
sentado en un butacón, que 
en parte ocupa él y, en parte, 
una colección de discursos 
académicos. De todos los in
gresos en la Real Academia 
de Bella Artes, de San Fer
nando, a los que asistió como 
espectador. Le pregunto qué 
sesiones académicas de las 
que presenció recordaría aho
ra mismo. Me responde:

—Dos se me quedaron muy 
grabadas. De ambas queda 
constancia de algo muy im
portante para la historia de la 
Academia: retratos que consi
dero como documentos «ofi
ciales». La de don Don Daniel 
Vázquez Díaz y la del Duque 
de Alba XVIII. En la prime-
ra; desde mi silla; hice el re
trato de Vázquez Díaz: la úni
ca nota optimista que queda 
de su entrada. Lo dibujé con 
gran amor. Don Daniel esta
ba muy digno; a pesar del es
tado en que se encontraba. 
Rompió la tradición dél frac y 
del «smoking» y acudió con su 
trajecito oscuro y modesto; 
luego, él no pudo leer el dis
curso de entrada y lo leyó, 
admirablemente, don César 
Cort, contestándole Lafuente 
Ferrari. De esa sesión no hu
bo libre impreso, como se ha 
hecho siempre, ni nada que 
eternice una ocasión que juz
go inolvidable. Si por gracia 
de Dios y de los académicos, 
se realiza algún día mi im
probable entrada «oficial», 
aunque lo dudo mucho, en 
homenaje a don Daniel y a 
mi costa yo haría que se pu
blicase este libro recogiendo él 
texto de Vázquez Díaz y el 
de la contestación de Lafuen
te Ferrari.

—Este ha sido 
espectáculos más 
presencié en mi
por no haber llegado a tiem
po: por haber interceptado su 
entrada hasta muy avanzada 
la vejez.

—¿Y la otra recepción aca
démica que se te quedó espe
cialmente grabada?

—Fue la dri Duque de Al
ba XVIII. La presidió el Prín
cipe de España, y me sirvió 
le ocasión para hacer, tam

én desde mi silla, el retrato 
el hoy Bey Don Juan Carlos 

os I. Retrato que queda como 
especial documento de la pri-

—Personalmente, tú has he
cho por entrar en la Acade
mia...

—Pero he tenido el gesto de 
retirarme dos veces, y estaba 
dispuesto a retirarme la ter
cera, con muchas más razo
nes, dada la admiración que 
siento hacia Juan Miró, y al 
mismo tiempo por hacerle la 
justicia debida; pero esta úl
tima retirada no se me acep
tó ya que, según se dice, mi 
solicitud para ello llegó con 
retraso. De las dos primeras, 
una sólo fue por compasión y 
para dar alegria a un mori
bundo y la segunda por dar 
ánimos a un pobre enfermo.

—SI, tengo enemigos, como 
todos los tienen. Aparte de 
que- en ella tengo amigos ex
celentísimos, fieles y genero
sos. A este propósito puedo 
contarte ahora un caso: en 
una de estas ocasiones, el in
fante José Eugenio de Bavie
ra no acudió a votar, dolido 
de una infame y a la vez 
tonta calumnia de uno de esos 
que bajamente intentaban 
interceptar mi entrada.^ Ya 
murió este pobrecito traidor. 
Deseo que Dios lo perdor» 
y que en el cielo esté, a pesar 
del mal que hizo a la Aca
demia.

— ¿Quieres decir que tus 
presentaciones han sido siem
pre polémicas?

—Desde luego. Entre^ otras 
cosas pintorescas podría de
cirte que durante todo_ él 
tiempo de mi discutidísima 
entrada, en las varias veces 
que se trató hubo pleitos, re- 
nuncias dé académicos, dimi
siones de cargo, etcétera. Pe
ro a pesar de todo ello, creo 
que la Academia, como él Va
ticano, se salvará siempre por 
su eternidad, por su maravi
llosa intemporalidad, a pesar 
de todos esos dimes y diretes 
contemporáneos.

—Yo ya me siento dentro 
de la Academia, aunque no 
oficialmente; como oficial
mente Santa Isabel no es 
santa, pero sí lo eS para la 
vox populi. Siempre he pen
sado que vale más la convic
ción moral que la realidad m- 
trascendénte. Tanto cariño le 
tengo a la Academia, que la 
sueño como a una amada.

Para demostrármelo, Gre
gorio Prieto me enseña él 
cuadro pop-part que ha de
dicado a la Academia. Arriba, 
rodeada de arcángeles en la 
flotante alegoría, aparece di
bujada la entrada de la Real 
Academia de San Femando. 
Esas puertas que algún día 
se abrirán justamente para él 
pintor m anchego, mundial
mente famoso. Entre tanto...

Me lo ha dicho con alegría 
seráfica. Dejo estas palabras 
como colofón de la entrevista.

Julio TRENAS 
Fotos J. M, OTERO
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as letrasPor 
Julio 

TRENAS

L A pasada prima_ 
'vera, en un 
perfumado si

lencio, se cumplie
ron veinte años de 
la muerte dei poe
ta Eduardo Alonso. 
Su dedicación lírica 
afloró con la madu
rez. La vida le ha
bía llevado por 
otros caminos, pro
saicos, mercantiles. 
Tenía el espíritu 
intacto, sensible a.,, 
las emociones y" 
llevaba en las rai
cillas de los nervios 
la inspiración de la 
copla popular. Por 
eso, cuando encon
tró algún descan
so, la vena de la 
canción comenzó a 
fluirle a los puntos 
de la pluma. Todos 
sabemos —al menos 
quienes le conoci
mos— el proceso de 
a 1 u m b ramiento 
poético de Eduardo. 
Acudía a los cafés 
literarios en los 
descansos de su ta
rea y, sobre los ti
ckets de las consu
miciones, iba escri
biendo poemas bre
ves. Un día, César 
González Ruano y 
Manuel Mur Oti, 
contertulios a quie
nes se los dio a 
leer, le animaron a 
publicarlos. El li
brito podía llamar
se así: «Tickets de 
café». Ellos —César 
y Manolo— se ofre
cieron a escribir el 
prólogo. De este 
modo, sencillamen
te, nació Eduardo 
Alonso a la poesía. 
No fue jamás un 
«amateur». Desde 
el principio se con
figuró como gran
dioso poeta de lo 
menor —la copla, 
la solearilla, el pa
reado— en cuanto 
a la medida del 
verso hacia; de lo 
mayor, por su pro
yección de fresca 
eternidad. A aquel 
primer libro —casi 
un divertimiento— 
sucederían sus 
«Versos nuevos», 
prologado por Gre
gorio Marañón; 
«Aire y ceniza», an
tecedido de un es
pléndido estudio 
sobre el gran poeta 
—^incluso encontró 
en él la analogía 
becqueriana— rea-' 
lizado por Dionisio 
Gamallo Fierros, y 

. «Sólo ceniza», para

revista «Garcilaso». 
Pero esto era cosa 
distinta. Los poetas 
formaban tertulias, 
agrupaciones y no 
aguardaban el trá- 
mite, casi nunca fá
cil, de la edición 
para dar a conocer 
sus versos. Los can
taban de viva voz. 
No sólo a sus ami
gos. Los comunica
ban a todo el que 
quisiera oír y tuvie
se oídos para ello. 
Proliferaron los gru
pos poéticos, con re
citales programa
dos y dichos al eco 
libre de aquellos es
tablecimientos clasi
ficados por Jovella
nos como «casas de 
conversación». No 
había café sin ter
tulia, ni grupo sin 
programa lírico. Lo 
bueno es que no 
f u n c i o n a b an en 
compartimentos es
tancos. 'Era frecuen
te la presencia de 
los miembros de un 
grupo en los recita
les de otro. Recuer
do, entre los más 
importantes, a 
«Adelfos», llevado 
por el tesón de Flo
rencio Llanos y el 
g r u p o aglutinador 
de la poesía femeni
na «Versos con fal
das», fruto del 
aliento creador de 
Ias poetisas Adela 
las Santas y Gloria 
Fuertes. Pero lo que

un gran cuadro del 
pintor Pedro Gross 
—«El álrbol de la 
poesía»— con los 
retratos de todos los 
poetas y literatos 
flotantes en la órbi
ta de aquellos ca
fés de los años cin
cuenta, que perma
neció colocado 
—hasta la refor
ma— en el testero 
de fondo del Va
rela.

* Nadie se des
deñó de ir a decir 
sus versos a la tri
buna pública del 
Varela. Auténtica 
democracia 1 í r i c a 
que admitió desde 
el académico glorio
so al más mediocre 
de los cantores. Hu
bo noches solemnes, 
con los versos de 
Gerardo Diego o 
Dámaso Alonso, de
clamados por ellos 
mismos. Y homena
jes como el rendido 
a la poetisa cubana 
Dulce María de 
Loynaz. De pronto, 
la poesía se con
vertía en espectácu
lo cuando recitaban 
Manolo Benítez o 
Gabriela Ortega, de 
la familia dé los 
«Gallos», y que «po
nía el vello de pun
ta» cuando decía el 
lorquiano «Llanto 
por Ignacio Sán
chez Mejías», Toda 
una nómina de

¿Poesía de
café
con leche?

el que 
prólogo 
torio 
Alonso.

escribió un 
consagra- 
Dámaso

# Pero no es de 
Eduardo Alonso 
poeta, de lo que me 
apetece hablar aquí, 
sino de su contexto 
socio-poético, en cu
ya c o n f i g u ración 
tuvo tanta parte. 
Merecería la pena 
indagar, ahondar, 
estudiar y extraer 
consecuencias del 
fenómeno de extro
versión registrado 
por la poesía en los 
años cincuenta. 
Hasta allí, se había 
hablado de los «ca
fés literarios». Por 
las tertulias y por 
los poetas y escri
tores que utilizaban 
sus mesas como an
tesala de comunica
ción con las musas. 
Años antes, en la 
década de los cua
renta, de una ter
tulia del Café Gi
jón salió la «Juven
tud creadora» y la

configuró el autén
tico convivio poesía- 
pueblo fue la idea 
de Eduardo Alonso 
al elegir el viejo 
Café Varela —un 
«Varela» anterior a 
la actual reforma- 
como gran escena
rio de los versos de 
todos aquellos poe
tas que quisieran 
acudir a la llamada. 
Todo resultó muy 
sencillo. Manuel Al
cántara, al recordar 
a Eduardo, lo dejó 
escrito: «Así fabricó 
una medianoche 
para los versos, una 
alta m a d r u g a d a 
para arrimar el co
razón al vino y al 
corazón de sus ami
gos y una noche 
honda y trágica 
para quedarse sólo 
con su sombra.»

* «Versos a me
dianoche» era como 
el sol alrededor del 
cual giraron todos 
los planetas poéti
cos. Sobre un pe
queño estrado, al 
dar las doce, comen
zaban a desfilar lí
ricos de todas las 
procedencias y 
magnitudes con su 
personal mensaje. 
Tanta importancia 
adquirió el «hecho 
poético» del Vare- 
la, que la premo
nición de eternidad 
plástica significada 
por el dibujo de 
Mingote que ilus
traba los progra
mas se tradujo en

poetas que son y 1 
están pudimos es- { 
cuchar allí: Federi
co Muelas, Pepe 1 
Martínez Remis, ! 
José Potti, Enrique 1 
Domíngúez Millán, j 
Acacia Uceta, Gui- 1 
llermo Osorio, Glo
ria Fuertes, Adela 
las Santas, Carmen 
Conde, Antonio Oli
ver, Raimundo de 
los Reyes, Josefina 
Bartomeu, Dolores 
Medio, Federico 
Carlos Sainz de Ro
bles y tantos más, 
unos con sus versos, 
otros con sus pre
gones de presenta
ción llenaron de 
poesía, de emoción 
intelectual, el filo 
de la me dianoche. 
Eduardo Alonso, 
creador de todo, 
apenas actuaba. El, 
cedía siempre el ! 
primer plano a los 
demás.

# Toda labor 
humana suscita la 
envidia y la crítica, 
y aquélla no iba a 
ser menos. Se co
menzó a hablar y a 
escribir despectiva
mente de los «poe
tas de café» y de 
la «poesía de café 
con leche» y un día, 
sin que claramente 
se nos haya expli
cado todavía por 
qué, los recitales de 
café fueron prohi
bidos. La poesía, na
turalmente, no. Eso 
era más difícil.

El “Quevedo” 
de Ramón 
de Garciasol

NO hace
aquí de la poesía llena de

mucho se hablaba

Un testimonio de 
la actuación del 
jefe derechista

SOSS S^a GîîiHCBLES

contenido moral de Ramón de 
Garciasol. Garciasol también es 
ensayista y biógrafo y en todos 
sus escritos se hace igualmente 
patente su moraUsmo. Por ello 
resulta ahora extraordinaria
mente atrayente sU enfrenta
miento con Quevedo. En la co
lección Austral ha publicado 
un ^Quevedo», una biografía, 
un ensayo estético-moral del 
autor de «El buscón». Cuando 
estudió a Rubén Darío trazó 
una raya que separaba clara
mente el hombre del artista. 
Apenas si había problema: com
padecer y repeler los excesos 
humanos del primero y estudiar 
desembarazadamente al segun
do para obtener de toda su pro
ducción lo que era grano ver
dadero de lo inauténtico o pura- 
m-ente retórico. Con Cervantes 
—salvo algunos deslices y equí
vocos que merecían cariñosa 
reprimenda— pudo describir a 
sus anchas el ejemplo de un 
personaje excepciones que igua
laba vida y pensamiento, siendo 
la vida tan desdichada y oscu
ra y siendo tan alta y univer
sal la obra. ¡Con qué grande 
amor fueron escritas las páginas 
de aquel libro! .

PERO Quevedo se lo ponía ■ 
mas difícil. Es arriesgado 

trazar la raya, aunque haya co
sas de bulto que separar. Gar- 
d^ol se ha servido de biogra
fías conocidas y de estudios y 
críticos de tan alta calidad co
mo los de Américo Castro y 
José Manuel Blecua y otros 
tratadistas. No ha tratado, aun
que sirva para ello, de escribir 
un libro de divulgación obteni
do de tan buenas fuentes. Ha 
querido, como hace siempre, 
enfrentarse con el autor a tra
vés del gran conocimiento que 
tiene de las letras clásicas, con 
lo mucho que ha meditado so
bre los versos y' la prosa de 
Quevedo y, de hombre a hom
bre, de escritor a escritor, de 
español a español, con el per
sonaje y con la España que le 
tocó vivir. El sabe muy bien, y 
nos lo demuestra al paso, que 
don Francisco, el señor De la 
Torre de Juan Abad, tiene ideas 
retrógradas, que anda metido 
hasta el cuello en manejos y. 
hasta chanchullos políticos, que 
en algún momento vende su 
pluma ...Pero sabe también que 
hay en él un ser angustiado por 
malconformaciones físicas, por 
la náusea ante tantas cosas 
malolientes que le rodean, por 
anhelos metafísicos,' que tam
bién es gallardo, valiente y ge
neroso, que sufrió mucho. Nos 
hace Garciasol pensar en el 
espacio moral, dignamente hu
mano y de carácter que nece
sitamos para que la arrebatada 
admiración por sus escritos su 
figura requiere para sustentar 
la simpatía humana que inme
diatamente nos produce. Y asi 
ya puede intercalar sus versos 
y sus prosas, ese prodigio de la 
lengua castellana en sus manos, 
con los accidentes de su vivir, 
subrayar cuidadosamente en su 
relación histórica una cita_ obli
gamos a jjarar una vez más 
ante los portentosos sonetos.

ES curioso que conociendo co
mo conoce a fondo los es-

en su oposicion 
a Franco

a DIARIO
JUANISTA

« U QUS'
(1941-1354) *

JlTAUBUS

"^GIL-ROBLES
QTRO libro polémico, después del de Franco Salgado- 

Araujo, «Mis conversaciones privadas con Franco» que 
tanta polvareda levanta. El de José Maria Gil-Robles 

«La Monarquía por la que luché» (Taurus). Ha de tener 
^^^^^ considerable si es que no llega a constituir «best- 

seller» y habrá de producir efectos muy prolongados. Eu 
primer lugar, el libro ha de contribuir tanto como a iluminar 
un largo episodio relativo a los esfuerzos por la restaura- 

^a Mona^uía que cayó el 14 de abril de 1931, a 
perfilar ^te las jóvenes generaciones la figura de su autor. 
Quiero detenerme en esto último especialmente, porque vi- 
ymos Un instante en el que el viejo político que fue jefe 
» sector de las derechas españolas durante la
República comparece hoy en la vida política española con 
un enorme brío y una capacidad de actuación, a pesar de 
su edad, que le convierten en noticia diaria.

PARA una buena parte 
del franquismo ha se

guido siendo durante mu
chos años el mismo jefe 
aclamado en Mestalla, Me
dina o El Escorial. El Jefe 
antonomásico que fue derro
tado —aunque muchos no 
reconocieron la derrota— en 
febrero de 1936. El jefe cuya 
imagen primera para estos 
seguidores iba deteriorando 
el tiempo a medida que se 
tenían noticias de su opo
sición a Franco y de sus 
pactos con la izquierda. Otra 
imagen de él iba surgiendo
en esta oposición que 
vinculaba, de un lado, a 
actitud del pretendiente 
la Corona, don Juan 
Borbón, y, de otro, en

se 
¡a
a 

de 
la

tudios de Blecua, 
Quevedo frente a 
da española de la 
bién en mucho un 
ga citando, como

ál situar a 
la decaden- 
que es tam- 
producto, si- 
tanto se ha

forja de una derecha dis
tinta, nueva, más claramen
te integrada en la moderna 
democracia cristiana, opo
nente del régimen que tan
tos correligionarios suyos 
anteriores habían contribui
do a sustentar con su vida 
y con su adhesión incondi
cional a Franco. Hasta aho
ra, como es natural, Gil- 
Robles no había tenido la 
oportunidad de defenderse 
y de atacar en su patria y 
de ofrecer, al tiempo, con 
sus ideas y sus actitudes 
una opción, o contribuir a 
una opción política de futu
ro. Ahora lo hace continua
mente en el juego que le 
permiten las circunstancias, 
y un Gil-Robles distinto, y 
a la vez el mismo, del his
tórico es el que tienen que 
afrontar los viejos y los nue
vos espectadores.

en la cuestión de formas de 
gobierno —aunque segura
mente siempre monárquico 
de corazón— decidió en el 
exilio colaborar estrecha
mente con don Juan, fun
dando en él la restauración 
de las libertades democráti
cas para seguir luchando 
por sus ideales. El libro ha 
brotado de un diario recu
perado y utilizado en parte, 
que tuvo listo para la irn- 
R^®^^^' esperando su oca
sión, en 1974 La ocasión ha 
llegado ahora, con este ma
sivo destape de secretos po
líticos, que sucede al otro 
en espectáculos y revistas 
de un erotismo que se anun
cia ya remitente por can
sancio o por abuso porno
gráfico.

QUE duda cabe que este 
diario es una contribu

ción histórica importante, 
aunque más o menos ya se 
sabía o se terminaría por 
saber todo en tomo a la 
postura oposicionalista de 
don Juan y sus forcejeos con 
Franco para mantenerla, al 
par que asegurar la conti
nuidad y efectividad dinás-
tica en la jefatura de la 
ción española. Pero lo 
no sabríamos nunca tan 
taUadamenfe, si él no

na- 
que 
de
nos 
queio cuenta, es la parte . 

Gil-Robles ha tenido corno
consejero y activista en la

hecho, el soneto <^Miré los mu
ros de la patria mía», como na
cido del dolor de España, cuan
do aquí la patria no es más 
que un símbolo dentro de la 
metáfora de la fugacidad de 
la vida. Quizá piense como yo 
que pedieron juntarse muy bien 
ambas inspiraciones...

CON este libro de decidi
da lucha por la causa 

del pretendiente a la Corona 
y padre del actual Mo
narca, se establece un es
labón entre el fundador de 
la C. E. D. A. y el preopi
nante hoy de un grupo opo
sicionalista. Accidental! s t a

cuestión. A través 
actuación se hace 
su patriotismo, su 
de actuar y otros 
de la personalidad 
conocen las nuevas 
ciones. Se advierte 
su viveza dialéctica

de esta 
patente 
manera 

aspectos
que no 
genera- 
también 
—aque-

11a que le había hecho an
tes un gran parlamentario— 
y la que muestra ahora en 
las breves ocasiones de sus 
artículos de eficiente prosa 
y sus intervenciones y d®' 
claraciones públicas.

18 15 de octubre de 1976 PUEBLO
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' Mario.Satï

SOL

DE

España destaca en estos mo-

libros que la 
nos ofrece en

tura mejicana 
trayectoria de

gene- 
otros 
cultí-

ral. Sobre sí y sobre 
dos escritores más; el

arrativa
LA NOVELA QUE NO 
ENCONTRABA EDITOR i

MARCOS-Ricardo Bamatán nos 
ha puesto sobre la pista del au
tor de esta primera novela 

—también primera de su autor—, que 
(ipcirece con pretensiones de novedad 
y prolongación en una plumo, joven 
de lo que representó el »boom» de la 
novela hispanoamericana: *Sol», de 
Mario Satz. Parece que llegó a des
tiempo para los editores progresistas 
_ los que impulsaron aquí el ^boom- 
sn otro momento— y que no tuvo

CARLOS Barral, escritor y editor, cuyos méritos en ambas 
dedicaciones son sobradamente conocidos, ha lamenta
do en un artículo publicado en «Cuadernos para el 

Diálogo» la transformación de la Feria Internacional del Li
bro que anualmente se celebra en Francfort, que fue la ^^ 
plataforma de lanzamiento do la mejor literatura mundial, 
«a una lonja de contratación de «best-sellers» fabricados con 
-curiosidades zoológicas, memorias de boxeadores, do ac
trices o de prostitutas y los conocimientos periodísticos so
bre el servicio secreto o sobre los mundos ocultos». Poco le 
queda que hacer al verdadero escritor en este imperio con- 
sumístico y errada en su actitud si —como en el artículo 
se señala— él mismo degrada y abomina su tradición por 
ana gesticulación demagógica sobre un pretendido compro
miso de participar, cambiando de vía, en la revolución uni
versal. A lo más que pudiera llegar así sería a convertirse en 
materia de curiosidad para una explotación comercial ^n^o 
te antedicha en la devoradora fabricación de los ‘Oesf- 
seUers». Ha dicho muy bien Cortázar que la revolución del 
escritor está en el lenguaje, en su creación, y no en conver- 
tirso en literato de la revolución. Pase lo que pase.

Pero los talentos del escritor, la investigación lingüística, 
ni misma curiosidad y presencia en los grandes temas de 
nuestro tiempo pueden ser aplicados a tareas de escla^i- 
miento sobre hechos y figuras relacionados con los i^ble- 
mas sociales, históricos y políticos que lo rodean. Y p^s 
aún, si a estas dotes y al ejercicio literario se unen también 
las condiciones y el oficio periodístico, solos o en equipo, 
apeados del brillante quehacer de las dedicaciones en que 
han ganado eminencia pueden ofrecer a la avidez del lector 
textos y documentos, testimonios y reflexiones garantizados 
de fidelidad, humanismo, selección lingüística y pro^ndidad 
literaria. Son muchos los ejemplos. No hace muchw días 
el novelista de la nueva novela francesa. Lo Clezio, ha pu- 
blicado para el lector francés una interpretación de la cul- 

precolombina. Y otros sobre pensamiento y 
figuras como la del marxista Gramsci.

Entre los 
temporada

Wentos el relato autobio
gráfico <Yo, Juan Domingo 
Perón», publicado en su co
lección Espejo del Mundo, por 
la editorial Planeta. Es una 
autobiografía que era necesa
rio elaborar, situar, ordenar, 
extraer y organizar del mate
rial informe de un conjunto 
de cintas magnetofónicas que 
el político argentino en su exi
lio de Madrid dejó grabadas 
en distintos momentos de su 
largo exilio madrileño con la 
Intención, que no vio realiza
da, de que alguien escribiera 
con ellas su biografía. Son re
cuerdos, impresiones, _ pen^- 
«nientos, retratos, justificacio
nes, confesiones manifestadas 
ai azar en su lenguaje colo
quial de su costumbre y en las 
que se reflejan su tempera
mento, sus obsesiones, sus 
emociones y juicios. Unas ve
nce con serenidad, otras con

PUEBLO .15 de
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suerte en un premio ya extinguido. B 
Sin embargo, los asesores informaron 
positivamente de sus meritos, ^ la 
seguridad de que la obra tendrm que æ 
encontrar necesariamente algún día ® 
editor. Y ha sido su amparo la bien 1 
cimentada editorial Noguer. Súma^n 1 
habla con entusiasmo de Mario Satz 1 
y su libro, de este escritor argen- 8 
tino que tiene ya un prestigio como | 
poeta lírico. Nos dice también Bar- 1 
natán que Octavio Paz se interesó 1 
mucho en su paso por Madrid por 1

YftPOLONIO
ídicíoiíd»
A^ésAmofós

CATEDRA

En 
edición 

i de
Andrés
Amorós

"BELARMINO Y 
APOLONIO", DE 
RAMON PEREZ 

DE AYALA

e Torcuato 
Luca 
de Tena, 
Luis Calvo 
y Esteban 
Peicovich

apasionamiento; unas con bri
llantez y claridad y otras 
atropelladamente. Hay nimie
dades y revelaciones trascen
dentales. Pero todo ello era un 
caos, uñ rompecabezas cuya 
utilización se prestaba a las 
más diversas manipulaciones 
interesadas o a la versión 
confusionaria, Pero estas cin
tas pasaron a propiedad de 
«ABC de las Américas» y el 
proteico escritor de creación 
literaria y periodística Tor
cuato Luca de Tena^ —ya 
experto en la elaboración ar
tística de testimonios impor
tantes como lo fue la de su 
inolvidable libro «Embajador 
en el infierno»—, tan intere
sado siempre por lodo lo que a 
América se refiere, tomó so
bre sí la tarea biográfica, sin 
que perdieran su humana vi
bración y autenticidad origi
nales, este conjunto informe 
de los monólogos del

construyen 
literaria- 
mente la 
biografía
simo comentarista viajero y 
escritor sedentario, humanista 
y abierto a las más viarias in
citaciones, que es Luis Cal
vo, y el periodista argentino 
Esteban Peicovich, autor de 
Importantes libros y especia
lista en el tema —suyos son 
.libros como «Hola, Perón» y 
«El último Perón»— que ha 
permanecido mucho tiempo en 
Madrid, precisamente para 
investigar sobre el creador del 
justiciSismo.

LOS tres han creído prestar 
un servicio a la historia y 

al interés del lector de hoy 
en un capítulo que tanto ha 
afectado a la vida americana 
de los últimos treinta años, 
cumpliendo lo que dicen de su 
labor conjunta en su adver
tencia preliminar; «Este no 
es un libro apologético. Este 
no es un panfleto denigrato- 
rio. Sus autores no han pre
tendido hacer proselitismo po
lítico ni tampoco desmitificar 
al protagonista de la obra. 
Han trabajado arduamente 
sobre un documento de valor 
excepcional: las setenta cin
tas magnetofónicas grabadas 
de viva voz por el general Pe
rón durante su exilio en Ma
drid. Las han situado en el 
contexto histórico; han dise
ñado el antecedente político 
para que puedan ser entendi
das algunas de sus aprecia
ciones; no han pretendido po
lemizar, sino exponer».

la suerte editorial de Satz como no
velista. Valía la pena hacerlo. Creo 
que vale la pena que nos esforce
mos en abrir una ventana de com
prensión a todos los libros escritos 
con ambición y entereza por caminos 
de ef^tjuez^ ^^im^tal se pierde B Mi S mucho lo quo no3 peMomoo si ''^'^^ 

y espirales por el afan de totalizar B ^ Comienzos hasta los años trein^ 
un mundo que asuma, por sus inter- m Q^^j^^j^ ^^j^ respuesta española, en la me^ 
relaciones, el de cada uno de los ■ ^^^^ q^^ fuere, a las transformaciones del 
personajes flotantes en un magma B género en su tiempo y continuaron el rena- 
común; mundo en el que todos po- B cuento narrativo de las p^imgíw^ 
demos participar si seguimos con siglo pasado. Unq SSL
atención no sólo los desplazamien- w ^ivos .^£^^^ producción se interrumpió, in
tos y peripecias fugaces de si^ per- B ^J¿da o inexplicablemente, muy tempra- 
sonajes, sino las- reflexiones del au- S j^q Andrés Amorós, que ha estudiado en 
tor-narrador anie ellos, que se ex- » profundidad con documentos de primera ma- 
presa a lo largo de todo el libro en g no —inéditos, manuscritos, acceso al archi- 
un exaltado poema de amor, escrito g vo famUiar- y con una tónica ^iti^ mp^ 
—como los grandes poemas orienta- B cable la vida y la obra del escrita en 
les— con una melodía monocorde pe- B b^^« ¿^^^® (Gredos), ha emprendido la 
ro muy rica de gracias verbales, tras- g tarea de ofrecer, tanto para el estudioso 
pasadas de misticismo y sensualidad. H como para todo buen aficionado a la lectu- 

ra ediciones anotadas y comentadas de esta

S OL» es el primer libro de una tri- B novelística partiendo de aquel ensayo, del 
logia llamada Planetarium, en el | cotejo del manuscrito ooo l^^riones exis-que ¿ incluinín lo. «^^¿-x i S^ V!.Si5^ gSSTgST.MSS: 

y •Tierra». Su autor nos dice q^ B ^^^ Apolonio» «Cátedra). La novela de 
•describe senes de constelaciones » ^^ madurez. La novela que ha obtenido por 
donde los personajes tienen un mo- a parte de críticos españoles y extranjeros 
vimiento doble: de rotación sobre sí B unos comentarios más elogioso^ Jean Cassou 
mismos y de traslación con respecto S afirmó nada menos que «después del Quijote, 
a los demás» Las otras claves de su g Belarmino y Apolomo es uno de los masse nos revelan a medida | ggJi&^eSÎÏS ¿^^“SespT 

que la novela avanza, rto solamente g ^.^^^ j^^^ hallamos ante una especie de 
porque vayamos identificando a los g Bouverd y Pécuchet español, pero compli- 
personajes en su repetición rotato- g cado con juegos intelectuales y con todo un 
ria, sino porque, escritura adelante, B conceptismo hilarante, rico, vigoroso, de una 
encontramos las lineas del sistema g inagotable fuerza tragicómico ¿No es estei U?intelec4iSSS?de Pé^^ ^¿T-^có*- 

zas que los impugn. El sol^ J S mo nos dice Amorós- tiene su precedente 
rusalén, irradiando ancestralidad y a decimonónico en Clarín, especialmente, y en 
compromiso, relación o concomitan- B valera, y se compagina con él de novelista 
cia, para estos personajes a la vez g extranjero de su tiempo como Huxley o 
que errantes, generados, consangui- B Mann. Y con posteriores como los argenti- 
nados zararuleados o comprometidos B nos Sábato y Cortázar, por lo que pienso al

en Enronn nero Haa- B decir que es mucho lo que le perdemos si le en America y en Eui^pa, pero nga n relegamos, incluyo también este valor de 
dos a la Diaspora Hay algo, si se g eslabón entre la nueva novela de entonces 
quiere, en todos ellos, hasta ooraes ^^ ^ ^^ ^^, j^^y ^^^ jg^ lengua castellana. Amén, 
kafkianos, de una búsqueda indéfini- B claro está, del goce de su prosa. Entre lo 
ble a través de las complicaciones B más fino y sabroso de toda nuestra lite- 
ideológicas, sociales, convivenciales 0 ratura,. x , a Á i
del internacionalismo moderno, entre O U intelectualizo no está mojado dela 
la protesta y el conformismo; pero g 0 realidad, de lo humano. Humanos hu- 
lo que al autor le tatereea -el autor 1 Sffi2%rí<ÍSSá'o!BB’  ̂VSK 
que es narrador y personaje a su | como Clarín la llamó «Vetusta»,
vez— es transmitimos el resplandor p^^.^ ^ través y en torno de ellos, Pérez de 
y la noche de sus rotaciones, el dra- g Ayala nos muestra ideas sobre muchas co
mo de sus gravitaciones, junto —y B sas —estéticas, religiosas, filosóficas,^ socia
to decíamos más arriba— a la exalta- B les y morales— que, por otro «ron- -

ccLT’“ los más grandes ensa*cion amorosa. Por urm mujer ae car । género éste que no sólo no interrum
pe y de símbolo. 1 pió como la noveló sino que cultivó hasta
poco en Borges y Cortázar, en car- a ^^ final de su larga vida. Si en lo pnmero, 
los Fuentes; mucho, en Sábato... Hay B p¡^ jg creación de los personajes, consigue 
originalidad, sin duda alguna. Y fuer- B una complejidad y una ambigüedad de la 
za sostenida. Hay otro narrador his- a más radical estirpe narrativa, en lo segun- 
panoamericano que pide plaza. Abrá- 3 do, en el juego ensayístico que introduce en 
mosle paso, esperando la terminación B el relato por boca de sus personnes o por 
X rT.cq,o nh<torvnción- B consideraciones propias del autor-narradorde esta trilogía. (Leve observación, a j^^^^ ^^^^ ^^ solamente de erudición, sino 
hace gran despliegue erudito, ¿P^J^ R de meditación y reflexión sobre grandes 
dónde pudo encontrar incunables del m temas que interesaron a su tiempo y que 
siglo XVII?) » interesan hoy.

LIBROS KECIBIOOS

• NARRATIVA
Roña Jaffe: «Carnaval de pasiones» 

(Caralt).—^Herman Raucher: «Réquiem 
por una secretaria» (Caralt).—George 
Langelaan: «Robots pensantes» (Caralt). 
Leonardo Sciascia: «El contexto» (No
guer).—^Lucille Fretcher: «A Stamford 
ochenta dólares» (Noguer). — James 
Hadley Chase: «El buitre paciente» (Ul
tramar).—^Philip Roth; «Mi vida como 
hombre» (Ultramar).—Thomas Thomp
son; «Richie» (Ultramar) .—Robert Sil
verberg: «Bestiario de ciencia-ficción». 
Selección de relatos (Ultramar).—René 
Barjavel: «La noche de los tiempos» 
(Ultramar).—^Alison Lurie: «Guerra en 
la familia» (Ultramar).

• ENSAYO
«Antología general e introducción a la 

obra de Manuel Múgica Laine», por 
Luis Antonio de Villena (FelmarL— 
«Carta abierta a Salvador Dalí», por

Salvador Dalí (Ultramar).—«El proble
ma de la sucesión de Augusto», por 
Juan Miquel (Taurus).—.«La margina
ción de los locos y el Derecho», por 
Rodrigo Bercovitz (Taurus).—«Proceso a 
la medicina», por Dannie Abse (Ca
ralt).—«La vida sexual de los anima
les», por Herbert Wendt (Noguer).— 
«Liderazgo político», por Gabriel Elo
rriaga (Sala).—«Vivir en La Coruña», 
por Mariano Tudela (Sala).—«Expli
cación de una limitacióp: la novela 
realista de los años cincuenta en Es
paña», por Femando Morán (Taurus).— 
«El narrador en la novela del siglo XIX», 
por Germán Gullón (Taurus).

• CLASICOS
Ramón Pérez de Ayala: «Belarmino 

y Apolonio», edición de Andrés Amorós 
(Cátedra). — Gustavo Adolfo Bécquer: 
«Rimas», edición de José Carlos de To
rres (Castalia).—«Poema del Cid», edi
ción de Ian Michael (Castalia),
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Hacen esta página les 
mosos profesores Héctor 
Karin Silveyra, presidente

te, del Instituto Superior de 
Astro-Numerología Galileo-Ga
lilei, Villalva (Madrid).

- . ■ ------- y
ricepresidente, respectivamen-

MÍBISni
CAMILO 

JOSE CELA
DON CAMILO JOSE CELA pertenece 

al signo de TAURO y por la hora y 
el lugar de nacimiento, al signo de 

LIBRA, siendo el lucero VENUS su es
trella. Este tan luminoso astro con sus 
subyugantes destellos, refina a la mente 
y profundiza la sensibilidad artística de 
quienes —como el novelista don CAMILO 
JOSE CELA— le poseen como musa ins
piradora.

La inteligencia no reconoce límites al 
sumergirse en la inmensidad insondable 
y mágica del mundo de los sentimientos.

Allí la fantasía embriaga al pensa
miento, le inspira creativamente y la 
obra refleja (por la acción combinada de 
estos tres planetas MERCURIO-URANO- 
VENUS) belleza en su composición, ori
ginalidad en su ideación, vanguardia en 
su concepción y una gran profundidad 
emotiva que evidencia el recuerdo nos
tálgico de deseos e ilusiones imposible* 
de vivir en la realidad.

influencia astral se halla 
tema natal de don Camilo Jo^ Cela :

PEPA FLORE» «MARISOL» j
-Q®® te exhibe * eontiiiiiaciihi \

earactenza la influencia de los platea 1 
comentada en la carta 1 

natal de Marisol: ■ 1

• El académico transcurre su existencia
en una ambivalencia emocional

Se confía en las propias capacidades 
intelectuales que son reconocidas en to
do su alcance. La cruda realidad no le 
afecta, pues está separado de ella por un 
hermoso cerco florido que crea su fe
cunda imaginación y riega sus extraor
dinarias vivencias.

Así también lo indica la posición del 
SOL en su Carta Natal que se halla su
mergido en él sector de lo misterioso, en 
donde los grandes interrogantes de la 
existencia, la vida y la muerte, siempre 
apasionan a todos los espíritus inquietos.

En síntesis, es aguda su inteligencia, 
grande su poder crítico y analítico, rele
vante su imaginación creativa su inten

sidad emotiva y su capacidad de viven
cia

Don CAMILO JOSE CELA aún no ha 
rendido todo el fruto que sus capacida
des prometen y que VENUS en el as
cendente. en CANCER, y su SOL en 
TAURO auguran. Es probable que muy 
pronto, favorecido por una correspon
dencia astral tjue comienza el 4 de abril 
de 1977 y se extiende hasta el 6 de sep
tiembre de 1978, llegue a la cima de su 
obra creativa.

y
Su vida afectiva es anhelante de dulce 
tierno amor.

Su existencia transcurre en una ambi
valencia emocional de grandes alegrías 
y profundas nostalgias en las que se 
añora un amor perdido, inexistente, so
ñado o una ilusión no alcanzable.

MARISOL, con ei SOL y los pla
netas MARTE y MERCURIO 
en el signo de ACUARIO, es 

dueña de una personalidad en la 
que las facultades intelectuales 
ocupan un lugar de preeminencia.

Aguda, original, ocurrente, inte
ligente, magnética y popular, pro
cede en la vida por caminos por ella 
misma trazados, sin prejuicios, ni 
ataduras, de modo totalmente an
ticonvencional.

Su temperamento nervioso y sus 
opiniones tan inflexibles y obstina
das son causa de verdaderas tor
mentas eléctricas que provocan 
reacciones qüe a todos sorprenden. 
Qué es lo que puede suceder dentro 
de los cinco próximos minutos, na
die lo sabe. Tampoco ella.

Junto a esas extraordinarias ca
pacidades mentales que se las reco
noce en su agradable manera de ex
presarse, en su forma de comuni
carse con el público, posee una 
fuerte sensualidad que le impulsa a 
obtener de la vida el mayor disfru
te: cada día debe ser gozado plena
mente; todo acontecimiento ha de 
ser motivo de festiva celebración.

Se encierra en sus propios pensa
mientos, con los que construye su 
realidad. Los desengaños, las amar- 
guras no le afectan, ni tampoco la

mentira, pues vive con sus ilusiones, S I 
que es lo único verdadero y real’ S I 
Ello es así por la influencia de VE- S I 
NUS en SAGITARIO y SATURNO S i 
en el signo de LEO: Disfrute, goce, SI 
placer... ilusiones..., sin reparoa. Il

El entrecruzamiento de las irra- SI 
diaciones provenientes de los pía- SI 
netas MERCURIO y JUPITER le ha- S 
cen un tanto olvidadiza, despistada, S 
precipitada, obstinada y le crea di- S 
ficultades en el orden económico y S 
legal, como lo ilustra la caracteriza- S 1 
ción que se exhibe. S )

El planeta NEPTUNO, represen- S 
tante de la inspiración, se halla ! 
magníficamente relacionada en su^ S 
Carta Natal con el SOL (la concien- S 
cia), con MARTE (la fuerza de im- S 
posición), con URANO (ladecisión), S 
con SATURNO (la voz de la con- S 
ciencia) y con PLUTON (la fuerza S 
secretiva creadora), con lo que las B 
capacidades espirituales y la natu- B 
raleza artística se ven múltiple y S 
prodigiosamente estimuladas, do- S 
nes de excepción que deberían ser B 
cultivados al máximo. B

A MARISOL le espera un período B 
favorable que se extiende desde el B 
21 de agosto de 1977 hasta el 1 de B 
enero de 1978, y del 12 de abril de B 
1978 hasta el 6 de septiembre 
de 1978. w

VENUS-LUNA
Quien nace bajo esta influencia es soña-S 
w y^anano» genial, imaginativo, profun- 
—Mite emotivo y sensiWe.

comptensión 
tueiito artístico musical^ poéticó 
propio y. hura gusto pora todo 

« musa inspiradora 1« hace *I*» mdu.

MERCURIO-JUeiTER 

bajo esta influencia

!-?vío^< «ntoxicacon del sistema ncr-

S A la actriz 
„ , no íe afectan 

los desengaños ni las 
amarguras; sus ilusiones 

son su única realidad

WW f"'
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